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  Capítulo I


   


  ¡HAN MATADO A DICK, EL SHERIFF!


   


  [image: Image]E detuvo la diligencia en uno de los lados de la plaza Arkansas en Higbee, no sin que el barbudo mayoral se viese obligado a emitir una bonita y pintoresca sarta de juramentos de lo más escogido del Oeste, para convencer a los cuatro poderosos caballos de que debían dejar quietas las moscas que picoteaban sus flancos, para que los viajeros pudiesen descender desde el pesado armatoste.


  Aquel mastodóntico vehículo, desechado hacía años por la «Pony Exprés» por considerarle anticuado y molesto, aún seguía prestando servicio particular en aquel trozo de la región de Colorado, que iba, desde la línea férrea del Sud Ferrocarril, paralela al río Arkansas, hasta la divisoria de Nueva México.


  La diligencia recogía dos veces a la semana a los viajeros que descendían en Las Ánimas y los trasladaba hacia el sur, recorriendo Higbee, Rule, Yeiser, Troy, Ducan y Carrizo en la misma frontera.


  Era un viaje en zigzag monótono y aburrido, con un recorrido de casi cien millas por aquella desolada cuenca, cuyo único aliciente era la fértil ribera del río Purgatory. Lo demás, constituía un paisaje quizá muy fructífero para el ganado, pero sin ninguna clase de alicientes para los viajeros.


  Jasper, el mayoral, saltó pesadamente de su asiento y cargó sobre sus rudos hombros la saca de correspondencia, con la que desapareció bajo los porches en el interior de la casa de postas, dejando que los viajeros se las entendiesen como pudieran con sus equipajes. Su misión, hasta pasadas dos horas, había concluido con llegar intacto al poblado. Lo demás no era cuenta suya.


  Del vehículo descendieron ocho viajeros, de los cuales únicamente dos se quedarían en Higbee. Los demás debían continuar la ruta, pero como era la hora del mediodía, aprovecharían las dos horas de parada para comer en alguna fonda del poblado mientras se cambiaba el tiro de la diligencia.


  De los ocho viajeros, el primero en descender de un salto elástico, fue un joven de unos veintiséis años, alto y moreno, simpático de rostro, flexible de caderas y ágil de movimientos.


  Vestía el típico atuendo de los vaqueros, aunque sus ropas parecían nuevas y bien cortadas y no faltaba en él ni siquiera el clásico colt colgado del cinto amarillo.


  El joven se volvió después de tomar tierra y se quedó mirando, con curiosidad al interior del carruaje, sonriendo al observar los apuros de una vieja presumida, que por más que estiraba su flaca pierna calzada de blancas medias de algodón, no acertaba a poner el pie en el piso desde el alto escalón que servía para descender, tal era su altura, hasta que, movido por un afán impaciente que no podía disimular, avanzó, y tomando a la vieja entre sus brazos, la medio arrancó del escalón y la depositó en tierra a dos metros del vehículo. La vieja trató de darle las gracias, pero él, preocupado por algo más importante, advirtió bruscamente:


  —Bien, señora, lárguese, la cosa no tiene importancia.


  La vieja se fue refunfuñando.


  Descendieron todos los viajeros menos uno. Se trataba de una muchacha joven, bonita y de ojos alegres, vestida bastante ostentosamente con una larga falda de rizados volantes, un corpiño muy ajustado a su cintura de avispa y una pamela bastante amplia, que se sostenía sobre la brillante cascada de rizos rubios de su cabellera, merced a una cinta de seda azul que pasaba por debajo de su fina y saliente barbilla, para terminar en el remate de un lazo descomunal.


  La muchacha se quedó un momento perpleja al poner su breve pie en el escalón intermedio y midió la distancia hasta el suelo con cómico miedo.


  El joven viajero, que reía con los ojos ante la perplejidad de la muchacha, no se molestó en pedirla permiso. Extendió sus robustos brazos, la tomó por el esbelto talle y, en una graciosa parábola, la depositó blandamente en el suelo.,


  Ella se ruborizó un poco y exclamó:


  —Muchas gracias. Es usted muy amable.


  —¡Bah! Hubiese sido una pena verla rodar por el polvo con ese vestido tan lindo y complicado. Me he estado preguntando todo el camino cuando la miraba, qué podría yo hacer de útil en el mundo, si me enfundaran en una cosa tan diabólica como ésa.


  —No es lo mismo, señor. ¿Qué haría yo entonces, embutida en unos pantalones ajustados como los suyos y unas botas clavadas hasta la rodilla?


  —Pues... saltar desde lo alto de este armatoste sin molestia, correr desahogadamente, montar a caballo y otras cosas muy útiles en algunas ocasiones.


  —¡Sí que estaría yo guapa con semejante indumentaria!


  —Usted estaría guapa de todas maneras, señorita. La belleza nada tiene que ver con la ropa.


  Luego, cambiando de tema, preguntó:


  —¿Piensa usted seguir más abajo, o se queda aquí?


  —Me quedo. Por cierto que me extraña mucho que no esté aquí ya mi tía Betty. La escribí diciendo que llegaría hoy. ¿Y usted sigue el viaje?


  —No, sólo que a mí parece que no me espera nadie. Es la ventaja de vivir la vida de los gorriones.


  —Entonces... Bueno, perdone... Soy una tonta. Cuando charlo con alguien siento la irrefrenable manía de hacer preguntas olvidándome de eso que llaman Código del Oeste.


  —Bueno, yo también rindo respeto a ese Código y a veces tengo que morderme la lengua para no hacer preguntas, sobre todo si se trata de muchachas tan bonitas como usted. ¿Es indiscreción saber cómo se llama la sobrina de la tía Betty?


  Ella río con risa cristalina y repuso:


  —No. Me llamo Nina Swanson.


  —¿Nacida en este pedazo de cielo?


  —Sí, pero he estado ausente tres años. Mi tía me mandó a estudiar a un colegio de Denver, donde he concluido la carrera de maestra. Ahora vengo a pasar una temporada al lado de mi tía y después... Ya veremos dónde empiezo a ejercer mi profesión.


  —¡Diablo! Avíseme cuándo y dónde para matricularme en su clase. Le prometo ser un alumno muy aplicado si es usted quien me da lecciones. No tendrá nunca queja de la aplicación y de la puntualidad de Hilary Spack.


  Ella volvió a reír muy divertida. Le agrada la charla de aquel vaquero simpático, con el que no había cruzado palabra alguna desde que subieron juntos a la diligencia en Las Animas, y que ahora se le revelaba como un excelente compañero de viaje y gracioso en su charla galante.


  —Me temo que resultaría usted demasiado grande para los pequeños bancos de la clase, aunque por otro lado, presumo que le queda muy poco por aprender en el mundo.


  —No lo crea. Hay algunas asignaturas que desconozco en absoluto y que sólo una mujer podía enseñarme. En fin, me alegro que se quede, porque quizá tendré el placer de poder verla de nuevo y charlar otro rato con usted.


  —Pues claro. Si, como dice, piensa quedarse aquí, ya tendremos ocasión de vernos... yo...


  Un calesín se acercó velozmente entrando en la plaza como un meteoro. La joven, atraída por el alegre cascabeleo de los caballos, volvió la cabeza y exclamó gozosa:


  —Mi tía Betty, adiós, señor Spack, hasta la próxima.


  Y corrió hacia el calesín que acababa de detenerse próximo a la casa de postas.


  Hilary, clavado en el mismo sitio donde quedara, siguió con ojos atentos el leve correr de la muchacha hasta el carruaje y asistió a la efusiva muestra de regocijo de tía y sobrina cuando se abrazaron.


  Sin saber por qué, examinó atentamente a la anciana tía y quedó impresionado de su porte. Era una mujer más bien delgada que gruesa, de unos sesenta años, con el casco todo blanco como la plata, cuidadosamente peinado. Su rostro era simpático, viril y enérgico, con la nariz un poco ganchuda, los ojos vivos y llenos de vida y el mentón saliente, Vestía un antiguo traje de seda negro, amplio y majestuoso y unos guantes de manopla que subían hasta el codo.


  La joven subió al carruaje y poco después el calesín volvía a partir raudamente, no sin que la joven volviese la cabeza haciéndole un gesto de despedida.


  Hilary realizó un esfuerzo para volver a la realidad y se dió cuenta de que le habían dejado solo en la plaza. Hasta el mayoral se había retirado a almorzar y el amplio vano de la glorieta aparecía solitario bajo la fiera reverberación del sol.


  Tratando de desentenderse del recuerdo de la muchacha que había marcado aquel grato paréntesis en el viaje, se dijo a sí mismo que tenía problemas más hondos y graves de qué ocuparse, problemas que había ido dejando relegados a último término para estudiarlos sobre el terreno, ya que era un hombre convencido de que la improvisación a veces solía dar más resultado que proyectos elaborados a muchos días vista y que los acontecimientos solían echar por tierra al final.


  Giró la vista en derredor y sus ojos quedaron fijos en el rótulo de una taberna fronteriza. Allí podía saciar el enorme apetito que el viaje le había abierto y después decidir su actitud.


  De hecho rehuyó hablar delante de la joven. Ésta había insinuado su curiosidad por saber quién era, de dónde venía y qué pensaba hacer allí, pero Hilary decidió callar de momento.


  Penetró en la taberna y echó un vistazo en derredor.


  Los viajeros de la diligencia comían ávidamente en el establecimiento y el joven, saludando con un leve movimiento de cabeza, buscó un rincón solitario y eligió un menú sabroso.


  Mientras le servían, metió distraído la mano en el bolsillo, tropezando con un papel arrugado. Se trataba de una carta, y aunque la había leído varias veces y casi se sabía el contenido de memoria, no pudo resistir la tentación de sacarla y volver a leerla, para refrescar sus recuerdos. La carta, firmada por su tío Dick Hodward, sheriff de aquel poblado, era oscura y confusa en fuerza de querer decir cosas y aparecer discreto a la vez y esto le sumía en un mar de confusiones, precisamente porque él era un hombre rectilíneo, claro y enérgico, a quien no le agradaban las situaciones confusas.


  La carta estaba fechada un mes atrás. El tiempo que la misiva necesitó para llegar a Colorado Spring, donde él trabajaba en un rancho, y darle tiempo a arreglar sus asuntos y emprender el viaje.


  Un mes era demasiado tiempo, pero no hubo forma de acortarle, y precisamente esto era lo que le ponía de mal humor.


  Repasó distraído la carta, que decía así:


   


  «Querido sobrino Hilary:


  »Hace muchos años que no nos vemos personalmente. La muerte de tu madre, mi querida hermana Mary, acabó de separarnos y cada uno tomamos un rumbo distinto. Esto quiere decir que, aunque no hemos dejado de comunicarnos de tiempo en tiempo, las referencias que de ambos poseemos son a través de nuestra correspondencia y no debido al roce personal.


  »Viene esto a cuento, porque acaso te decepcione leer, que yo, a quien has tenido siempre por un hombre valiente, y parece confirmarlo el hecho que lleve aquí dos años ostentando el cargo de sheriff, se vea obligado a escribirte a costa de un gran esfuerzo para decirte, no sólo que me estoy sintiendo el hombre más miedoso del mundo, sino el más en peligro que pueda estar en la tierra.


  »Y esta convicción, este miedo insuperable que se ha apoderado de mí y que ya me está costando trabajo ocultar, es el que me obliga a rogarte que si no te causo extorsión alguna, pidas una licencia en el rancho y vengas a pasar aquí un par de meses conmigo. Quizá tu presencia, no sólo me curé de esta estúpida medrosidad, sino que me ayude también a eliminar las causas. Éstas son hondas y sutiles, pero reales, y no son para explicarlas en una carta que, por otra parte, podía ser violada, a pesar de las precauciones que voy a tomar para enviártela. Si crees que debes hacer algo por tu estúpido tío, ven por aquí cuanto antes y... no te dejes olvidado el colt en el rancho. Esto no será un salón de baile precisamente, y las garantías debe tomárselas cada cual personalmente.


  «Escríbeme si no puedes venir, pues entonces quizá me decida a renunciar al cargo y marcharme al infierno, donde se estará mejor que aquí, al menos si se trata de personas decentes que no quieren dejar de serlo.


  «Espero con ansia tu contestación.—Tú tío, Dick.»


   


  La carta no decía más, era confusa como una noche de tormenta, pero dentro de su nebulosidad había algo terriblemente claro. Dick jamás fue un cobarde, eso lo sabía Hilary de muy buena fuente; Dick siempre fue un hombre honrado como toda su familia, y cuando él aseguraba que sentía miedo, quizá porque no quería dejar de ser una persona decente, era porque el ambiente en Higbee estaba corrompido y no por uno ni dos individuos más o menos destacados, sino por muchos, o por personas cuya influencia era superior a la del sheriff.


  Esto le había obligado a solicitar el permiso que su tío indicaba y a dirigirse al poblado. Como aliciente final, le animaba más aquella advertencia de que no dejase olvidado el colt, pues aquello no era precisamente un salón de baile. Esto alegraba mucho a Hilary. En un salón de baile solía verse cohibido y se le enredaban las espuelas entre las faldas de su pareja, pero en un lugar donde ladraban los colts, sus dedos no se enredaban más que en el gatillo al disparar. Estuvo tentado de contestar rápidamente diciendo que se ponía en camino, pero desistió. Su tío le advertía que iba a tomar precauciones para que la carta llegase a sus manos sin ser violada y, si escribía, tenía por seguro que la contestación no llegaría a su destino, o llegaría cuando quien fuese—ya lo averiguaría—estuviese preparado para evitarse sorpresas.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por el mozo que empezó a servirle la comida, y el joven se entregó al placer de devorar tan suculento menú con entusiasmo.


  Mientras comía en silencio, desfilaban por su imaginación diversos pasajes de su vida, hasta que de un modo veloz y continuado, estos pensamientos se detuvieron bruscamente en la imagen de Nina, con la que había hecho, el viaje en silencio, pero, sin dejar de admirarla. Ahora, el destino le había anclado junto a ella. No era que se hubiese enamorado de la muchacha y mucho menos sospechando por lo visto que se trataba de alguien con una posición más encumbrada que la suya, pero le alegraba saberla allí precisamente, porque la simpatía que irradiaba parecía influir en su ánimo.


  Estaba dando fin a la comida, cuando no muy lejos restallaron los ecos de tres detonaciones que impresionaron a los viajeros, obligándoles a ponerse en pie asustados. Hilary les imitó, pero no por miedo, sino en sentido peleador.


  El tabernero, tratando de tranquilizarles, advirtió:


  —No se asusten, señores, acaso sea una riña de las muchas que en estos lugares se suscitan. No creo que corran ustedes peligro.


  Los viajeros, un poco más tranquilos, se mostraron indecisos entre sentarse de nuevo o salir a la plaza, pero en aquel momento se abrió la puerta con violencia y un joven, pálido como la cera, gritó:


  —¡Sam! ¡Sam! ¡Han matado a Dick, el sheriff!


  Hilary saltó como un muelle derribando la mesa con toda la vajilla, que cayó al suelo con estrépito, aumentando la tensión nerviosa de los clientes y, avanzando impetuoso, aferró por un brazo al recién llegado, al tiempo que preguntaba con voz ronca:


  —¿A quién dice?


  —A Dick, el sheriff.


  —¿Cómo, dónde y quién? ¡Hable ya, por el infierno, o le sacaré la lengua para que la tenga más suelta!


  Todos se miraron con estupor ante la brusca reacción del joven. Ahora se convertía en el eje de la situación y los clientes se preguntaban en qué le afectaría para mostrarse tan violento.


  El recién llegado, mirándole con terror, balbució:


  —Pues... no sé... bueno... sé dónde le han matado... ahí, en la esquina del Ayuntamiento, casi frente a sus oficinas... han debido disparar por la espalda, porque ha caído de bruces sobre el polvo de la calzada; en cuanto a quién ha disparado... ¡Diablo!... No lo sé, porque no lo he visto, pero aunque lo supiera me mordería la lengua y me la tragaría antes de hablar. Soy joven y tengo cariño a la vida.


  Hilary, rabioso, estuvo a punto de meterle el puño entre los dos ojos y mandarle de un feroz puñetazo a través de la puerta, pero conteniéndose a duras penas le aferró por un brazo, rugiendo:


  —Sal y llévame donde está el cadáver. ¡Rápido! No conozco el poblado y no estoy para perder el tiempo.


  El muchacho, asustado, no se pudo negar. Hilary casi le había levantado en vilo como a una pluma y ambos salieron a la plaza.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN HOMBRE JURA VENGANZA


   


  [image: Image]UIADO por el joven, atravesó Hilary el vano, se internó por una calleja y salió a una calle ancha a espaldas de la plaza. Era una calle antiestética, ancha por su base y estrecha en la salida. En la parte más ancha, el edificio del Ayuntamiento hacia esquina y enfrente se levantaba una casa de dos pisos, en la que el sheriff tenía instaladas sus oficinas.


  Cuando alcanzaron aquella parte, un grupo de curiosos, un poco asustados, se había apiñado cerca del Ayuntamiento y desde los porches contemplaba el cadáver de Dick, que permanecía encogido en mitad de la calzada con el rostro medio hundido en el polvo y una mano debajo del cuerpo.


  Corrió hacia el caído y, arrodillándose junto a él, le movió para examinarle. Pronto comprendió que había sido atacado a traición, pues tenía la espalda manchada de sangre a causa de las heridas recibidas.


  Estaba muerto, y bien muerto. Los que habían disparado sabían manejar un arma y buscar las partes más vulnerables,


  El revólver no había sido desenfundado, y esto era una feroz acusación contra los agresores, que nunca podrían alegar con más o menos sarcasmo que le habían herido en legítima defensa.


  Hilary, reflejando en su moreno rostro tanto el dolor como la rabia, sostuvo el inanimado cuerpo de Dick sobre sus rodillas y le miró fijamente al contraído rostro. En éste parecía reflejarse más la sorpresa que otra cosa, pues el infeliz debía hallarse bien ajeno al trágico final que le había eliminado.


  Hilary cerró sus ojos suavemente y dijo:


  —Tío, la suerte ha querido que llegase con unos minutos de retraso, pero por el infierno, le juro que los cobardes que han cometido esta hazaña la purgarán con toda la saña de que yo sea capaz de poner en la venganza. ¡Por la memoria de su hermana, mi madre, le juro que así será!


  Dejó reposar el cuerpo sobre el polvo y se irguió, volviendo la cabeza hacia los grupos que medrosamente le contemplaban a distancia con curiosidad y asombro. Nadie le conocía en el poblado, y sentían extrañeza del interés que demostraba por el caído.


  Hilary avanzó hacia ellos echando chispas por los ojos. Había algo tan amenazador en su gesto, que la gente se replegó contra la fachada del edificio, asustada de su actitud.


  Cuando llegó a unos pasos del grupo más compacto, quedó tenso, con la mano derecha apoyada en la empuñadura de su revólver, diciendo:


  —¿Quién sabe algo de ese indecente asesinato? ¡Pronto! ¡Hablen y digan quién fue el cochino cobarde que hizo eso, o por cien mil diablos les juro que si yo me entero que alguien sabe algo y lo calla, le abrasaré la lengua a tiros!


  Hizo ademán de sacar el revólver y la gente, pálida, se replegó más hacia atrás, hasta que un viejo se destacó del grupo y, avanzando hacia él, gruñó:


  —Escuche, forastero. Es muy noble su actitud, pero... si le sirve la opinión de un viejo, no se meta en asuntos de la gente de aquí, y al decir de la gente de aquí, me refiero a cierto sector de ella. Es muy beneficioso para la salud del que siga este consejo, y aquí lo sabemos mucho. Es una pena lo ocurrido, pero perdería el tiempo ahondando en el asunto, y acaso más que el tiempo algo que debe tener en mucha estima.


  Hilary, que le escuchaba con una frialdad impresionante, se limitó a decir:


  —¿Quién ha sido el hijo de loba que ha hecho esto? Es lo único que me importa. Los consejos sólo los agradezco cuando los pido.


  —Pues... averígüelo si puede. Nosotros no hemos visto nada, porque llegamos cuando ya todo estaba hecho, pero tenga por seguro que si alguien consiguió ver algo, no irá a decírselo a usted ni a nadie. Aquí cada cual se ocupa de sus propios asuntos.


  —Lo cual quiere decir que este pueblo está compuesto por dos bandos despreciables. Uno de asesinos asquerosos que gozan de la impunidad y otro de cobardes repugnantes que no se atreven a oponerse a ellos. Merecían que los asesinos acabasen con los cobardes, pues no sé cuál de ambas partes es más despreciable.


  »De todas formas, escuchen esto y háganlo correr por el poblado para que llegue a oídos de esos cobardes, que sólo son valientes para asesinar a traición a la gente honrada. Me llamo Hilary Spack, acabo de llegar a Higbee hace escasamente dos horas y soy sobrino de ese infeliz a quien han asesinado, porque acaso era el único hombre decente y valiente del poblado. Hagan saberlo, y también que desafío a que el canalla que ha cometido esta vileza, tenga redaños para enfrentarse conmigo, revólver en mano, a ver si es capaz de eliminarme a mí como eliminó a mi tío, y si el que hizo esto o los que lo hicieron son tan poco hombres que no se atreven, yo les descubriré, y cuando les localice, juro delante de todos que les destrozaré la cabeza a balazos y después les cortaré las manos para arrojárselas a los coyotes.


  El grupo quedó impresionado ante las enérgicas palabras del joven y todos se miraron con sorpresa. Les parecía mentira que alguien en el poblado fuese capaz de lanzar semejante reto y todos giraban los ojos con angustia en derredor, como si temiesen ver aparecer a alguien que se liase, a tiros, no sólo con Hilary por haber lanzado semejantes amenazas, sino con ellos por haber sido tan débiles que las escuchasen.


  Furtivamente se fueron escurriendo para desaparecer del lugar del suceso, mientras Hilary, después de su reto, tomaba en sus brazos el cuerpo inanimado de su tío y, lleno de resolución, se dirigía directamente a las oficinas para depositar en ellas el cadáver y dar los pasos necesarios para su entierro.


  Por otra parte, alguna otra autoridad debía haber en el poblado que asumiese las funciones del sheriff, para averiguar quién había cometido tan repugnante crimen, a menos que tan cobarde como muchos se hiciese el distraído y no quisiera saber nada del suceso.


  Con el cuerpo de su tío entre los brazos, penetró en las oficinas, dando un violento empellón a la puerta. No esperaba encontrar a nadie dentro, porque sabía que Dick había sido un solterón perpetuo, a quien jamás le había seducido la idea del matrimonio.


  Pero apenas la puerta chocó con violencia contra el tabique y avanzó dos pasos, le sorprendió un ligero grito femenino seguido de un sollozo de angustia, y, lleno de asombro, giró sus ojos en torno buscando a la persona que así se había manifestado.


  Y con inaudito asombro, descubrió acurrucada en un rincón a una vieja, simpática y delgada, de pelo blanco como la nieve y ojos vivos, ahora velados por las lágrimas, que temerosa se aplastaba contra la pared, al tiempo que miraba a Hilary como si se tratase de algo tan raro y excepcional que produjese pánico contemplarlo.


  El joven giró los ojos buscando dónde depositar el ensangrentado cuerpo y gritó:


  —¡Vamos, pronto, señora! Déjese de jipar inútilmente y guíeme a la habitación de este desgraciado.


  Ella, temblando, se irguió lentamente, y luego, con paso inseguro, avanzó por un pasillo del fondo, hasta detenerse frente a una puerta. Señaló con el dedo, diciendo:


  —¡Ahí!


  Y rompió nuevamente en sollozos.


  Hilary depositó el cuerpo sobre el lecho, le cruzó las manos y salió al pasillo. Allí tomó del brazo a la temblorosa vieja y la sacó a la oficinas. Ya allí, dijo:


  —Hable y no lloriquee tanto. ¿Qué sabe usted de los asesinos de Dick?


  Ella, toda espantada, balbució:


  —¡Oh, señor... yo le juro que no sé nada... nada absolutamente... Yo no intervenía en sus asuntos... me limitaba a atender de él y de su ropa... el señor Hodward fue muy bueno conmigo. Él me brindó asilo cuando murió mi pobre marido y me vio en la miseria... Necesitaba alguien que cuidase de él y de la casa, pero... fuera de eso, yo jamás me metí en sus asuntos... Yo sólo me ocupaba...


  —¡Basta! Ya me lo ha dicho. Lo que necesito saber es si sabe quién ha disparado sobre él, o si sospecha de alguien. Mi tío Dick se sabía en peligro y alguien debe saber algo también.


  La vieja abrió mucho los ojos al oírle y acercándose a él, murmuró:


  —¿Dice usted que es... su sobrino?...


  —Sí. ¿Ignoraba usted también que tenía un sobrino?


  —¿Se llama usted?...


  —Hilary Spack. ¿Le dice algo ese nombre?


  La vieja rompió a llorar con más desconsuelo y balbució:


  —¡Oh, señor, qué pena que haya usted llegado tan tarde! ¡Con lo que él ha estado suspirando por su llegada! La esperaba como el labrador espera el agua para sus tierras sedientas. Ayer mismo, sombrío, me decía: «Leslie: me dice el corazón que mi sobrino Hilary no llegará o llegará tarde. Me temo que la carta se haya perdido, y lo sentiré, no sólo por mi vida en peligro, sino porque sin él jamás habrá quien vengue mi muerte. Es una pena que así sea, pero sospecho que así será». Parecía que alguien le decía al oído lo que iba a suceder, y aunque siempre vivía en perpetua alerta... ya ve usted lo sucedido.


  Hilary, impaciente, la interrumpió:


  —Bien. Dejando esos detalles para más adelante, dígame algo que sepa de lo que ha sucedido hace media hora. A mi tío le han matado delante de sus oficinas. Usted estaba en ellas cuando dispararon. ¿Es que va a decirme que no ha visto nada, o es que usted, a pesar del agradecimiento que dice que tenía a mi tío, es también tan cobarde que no quiere hablar?


  La vieja Leslie, sin dejar de temblar, exclamó;


  —¡Dios me libre, señor, de callarme lo que pueda saber! Soy vieja, estaba desvalida y ahora quedaré más; lo que me pueda suceder nada me importa, pues entre vivir de modo miserable y acabar de padecer, es preferible esto, aunque sea a manos de cualquier desalmado, pero soy leal y jamás diré lo que no haya visto o sepa con certeza.


  »Es verdad que le han matado delante de esta casa y, sin embargo, no he visto a los asesinos. Estaba dentro, en la corraliza, cuando sentí las detonaciones. Me dejaron paralizada de terror, pues el corazón me dijo que le había tocado al pobre señor Dick y tardé unos minutos en recuperar fuerzas y salir para asomarme a la calzada. Fue entonces cuando le descubrí entre el polvo caído y quieto y adiviné que ya nada se podía hacer por él. Alguien corría asustado y luego, pasado un poco, vino gente, pero nadie se atrevió a acercarse a él. Yo me sentí desfallecer de dolor y casi perdí el conocimiento. No me he dado cuenta de más, hasta que usted entró con el cadáver y... me asusté mucho creyendo que se trataba de algún enemigo suyo.


  —Bien, es muy justo que no acuse concretamente a nadie sin una certeza de no equivocarse. Ahora, dígame quiénes pueden ser esos enemigos suyos, puesto que, al parecer, usted sabe que los tiene.


  —Pues... sería muy confuso poder señalar a nadie concretamente, señor Spack. Éste es un asunto muy oscuro, que sólo se puede comprender conociendo el ambiente del poblado. Yo llevo viviendo aquí muchos años. He conocido esto casi desde su iniciación, cuando sólo era un pequeño hacinamiento de chozas de tronco de árbol. Después, fue creciendo, adquirió vida e importancia, se agrandó mucho y necesitó Ayuntamiento, juez, autoridades... Algo a tono con su desarrollo.


  »Y se nombró juez... también se nombró sheriff a su tío Dick. Hubo unas elecciones y el poblado, que le conocía a fondo, le creyó el más apto y le eligió en contra de Gene Douglas, que se presentó a la elección apoyado por un sector del poblado. Douglas sacó muy pocos votos y se quedó sin la estrella.


  »Luego vino un juez, el actual, pues no ha habido otro; se llama August Reuter, y asumió la máxima autoridad. Más tarde llegaron otras cosas que nunca había tenido el poblado, como fueron algunos garitos, tabernas demasiado violentas y tipos que jamás habían fructificado en Higbee. Quizá se debiese a que, apartado de las rutas naturales, les sirviese de refugio para hurtar el cuerpo a posibles deseos de las autoridades de enfrentarse con ellos y así, el poblado se convirtió de una cosa distinta a la que había sido hasta entonces.


  »En un plazo que acaso no exceda de un año han ocurrido aquí cosas extrañas. Se han verificado robos en los ranchos, hubo asaltos que no pudieron ser descubiertos, y ciertos sujetos que cruzaron por aquí y se manifestaron espléndidos, haciendo alarde de poseer oro, aparecieron asesinados misteriosamente.


  »Sin embargo, esto no es tan grande para que la gente pase desapercibida. Había tipos demasiado destacados para no fijarse en ellos y, por otra parte, casi todos los que aparecieron muertos en el poblado habían sido vistos jugando en El Dólar de Plata, el más importante garito del poblado, donde su dueño, Heribert Loder, unido a una aventurera llamada Jane, «La Rubia», que sirve de gancho al establecimiento, son dos tipos bastante sospechosos, ya que todo lo más podrido de Higbee tiene allí su refugio.


  »El señor Hodward se propuso aclarar éstas muertes y limpiar de indeseables el poblado, y en cuanto se manifestó dispuesto a ello, empezó para él el peligro. Primero—según me confesó en cierta ocasión—, Heribert trató de comprar su pasividad, asignándole una cantidad mensual para que dejase su establecimiento en paz y sin someterlo a estrecha vigilancia y después, como se negara a ello, recibió amenazas veladas de los más destacados indeseables.


  »En cierta ocasión detuvo a uno de ellos con indicios suficientes para acusarle de un robo y entonces surgió el juez, señor Reuter, quien trató de convencerle de que estaba equivocado y que aquel tipo no había tomado parte en el crimen. El señor Hodward tuvo un altercado con el juez, quien terminó por decirle que él era la autoridad máxima y salía responsable del acusado, por lo que le obligaba a ponerle en libertad.


  »Esto hizo comprender a su tío que el juez estaba más o menos metido en estos jaleos y se vio acorralado ante el desamparo de quien debía ser el más interesado en ayudarle a moralizar el pueblo.


  »A partir de este momento, y por dos veces, trataron de matarle en las sombras, sin acertarle. Su tío cobró miedo, no porque fuese un cobarde, sino porque no podía luchar cara a cara con el peligro y fue cuando decidió escribirle. Creía que, teniéndole a su lado, se vería más amparado y con más bríos para dar la batalla contra quien fuese preciso, y por eso suspiraba porque llegase usted. Por esta causa llevaba un poco tiempo muy retraído, pero no por esto le perdonaban y... usted acaba de ver el resultado».


  La anciana estalló en sollozos y el joven, con el rostro contraído como si fuese de granito, exclamó:


  —Dígame una cosa, señora. Esta casa ¿de quién es?


  —Era de él, por eso instaló en ella sus oficinas.


  —Bien. Esto quiere decir que nadie puede echarnos de ella. Así, pues, usted se quedará aquí para atenderme a mí como atendió a mi tío, y cuente que a mi lado estará usted tan protegida como mis fuerzas me lo permitan. Ahora, otra pregunta. Dígame si sabe los nombres de los más destacados rufianes que pululan por el poblado.


  —Hay muchos, señor; creo que va a ser una partida demasiado grande para usted.


  —No se preocupe y deme esos nombres.


  —No conozco a todos. Sólo puedo indicarle algunos de los que su tío tenía más presentes. En primer lugar, el dueño del Dólar de Plata y Jane, «La Rubia», y con ellos, los que más le obsesionaban eran Glenn Baxter, Lloyd Garson, Ralph Nolan y Joel Andrews. Hay algún otro de los que también solía hablar, más secundariamente.


  «Quizá tenga usted ocasión de saber quiénes son los demás, si viene decidido a quedarse. Yo, si no fuese porque creo que es un deber de justicia vengar el asesinato de su tío, le aconsejaría que en lugar de entablar esta lucha tan desigual, cogiese la diligencia y se volviese al rancho de donde procede. Es una pena que un hombre joven y lleno de vida como usted sirva de pasto a esos canallas, cuando hay aquí gente que debía tomar la iniciativa en masa para aplastarlos y se muestran tan cobardes que no se atreven ni a salir de sus casas.


  —Bien, no me importa lo que hagan los demás. No vengo a exponerme por ellos, sino a vengar la muerte de mi tío, Juro que su vida tiene que valer por la de una docena de sus enemigos, y no saldré de aquí hasta que los sepa pudriéndose bajo tierra, empezando por el juez, si es tan merecedor de ello como los demás.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  REUTER SUFRE UNA AMENAZA


   


  [image: Image]N aquel momento , la puerta se abrió suavemente y una figura se boceto en el vano de la puerta, recortada por la recia lumbrarada del sol que caía implacable desde lo alto de un cielo intensamente azul.


  Hilary, al recibir el reflejo solar filtrándose por el recuadro, se volvió como si le hubiese mordido un áspid, y sin que nadie supiese cómo se había obrado el milagro, en su mano derecha apareció el imponente colt, amenazando al que entraba. Éste se replegó instintivamente hacia atrás, gritando autoritario:


  —Oiga, joven, haga el favor de guardar ese cacharro, que para nada necesita, a menos que sea usted un hombre amenazado por la ley. No sé quién es usted, pero le interesa saber quién soy yo. Me llamo August Reuter, y soy el juez de este poblado.


  El nombre envaró a Hilary. La casualidad le ponía frente a uno de los trágicos actores del drama que le afectaba, y de un modo intenso y casi agresivo, clavó en él la saeta brillante de sus ojos.


  Y se encontró frente a un tipo alto y huesudo, de unos cincuenta y cuatro años, de rostro alargado y amarillento, con la nariz aguda y retorcida hacia abajo, los ojos hundidos en un círculo de ojeras moradas, el mentón puntiagudo y saliente, las orejas grandes y abiertas hacia los lados y un bigote fino y cuidado, en el que las hebras de plata habían hecho su aparición.


  Vestía una ajustada levita negra, un cuello blanco en el que se aplastaba la ancha corbata de plafón con una perla por alfiler, unos pantalones de tubo grises con rayas negras y unos zapatos negros de punta con unos botines gris perla. La chistera era muy alta y brillante y en su mano fina, sostenía un bastón con bola de oro.


  Hilary, tras aquel examen, rápido e intenso, se adelantó lentamente hacia él, y sin soltar la pistola de la mano, contestó:


  —No estoy yo muy seguro de su afirmación, señor Reuter. ¿Puedo saber qué busca usted en esta casa?


  —¿Quién diablos es usted para preguntármelo? —gritó roncamente el juez—. Soy la autoridad máxima en este poblado, acaban de comunicarme que el sheriff ha sido asesinado y vengo a cumplir mi deber investigando el caso. Si es usted capaz de justificar mejor que yo su presencia en esta casa, me alegraría por usted.


  —Posiblemente, sí, señor juez, porque esta casa me pertenece desde hace media hora.


  —¿A usted, por qué?


  —Porque era de Dick Hodward, y Dick Hodward era mi único tío como yo era su único pariente.


  El juez quedó tenso al oírle y luego, un poco confuso, rezongó:


  —¿Usted sobrino de Dick? Nunca me había dicho que...


  —¿Tenía por qué darle a usted cuenta de sus asuntos familiares? En cambio, sospecho que le había dicho a usted otras cosas más interesantes de las que se desentendió.


  El juez le miró de una manera agresiva y repuso:


  —¿Quiere hablar claro y no hacer insinuaciones impertinentes que pueden costarle caras? Primeramente, justifíqueme su personalidad.


  —Traigo documentos suficientes para ello, pero antes escuche esto: ¡Nadie me ha llamado embustero en mi vida, porque a nadie se lo he consentido!


  Había tal acento de amenaza en la advertencia, que el juez se apresuró a responder:


  —No le he dicho que mienta; me he limitado a pedirle que justifique su persona.


  —Eso me obligaría a mí a pedirle que justificase la suya y no lo he hecho, porque me ha bastado su palabra. Ahora le diré algo muy interesante: Soy Hilary Spack, sobrino carnal de Dick por parte de madre. Trabajaba en un rancho de Colorado Springs y he dejado el empleo solamente por acudir a un requerimiento de mi tío. Se sabía en peligro de muerte y muchos debían ser sus enemigos, cuando él, que no era ningún cobarde, tuvo que rebajar su orgullo a pedir mi ayuda. Acabo de llegar a este despreciable pueblo y la desgracia hizo que llegase con una hora de retraso para evitar el crimen. Ya está hecho y no tiene remedio, pero esa hora la he de ganar a costa de la vida de alguien. La muerte de mi tío no puede quedar impune, porque me he propuesto que así no sea. Ahora; dígame lo que tenga que decirme respecto a ello.


  —Soy el primero en lamentar lo ocurrido y precisamente, al tener noticia de lo sucedido, venía a enterarme y a intervenir en la medida de mis fuerzas. Yo era muy amigo de Dick y soy el que más siente su muerte, pero en justicia, debo decirle que su tío no servía para el cargo. Era demasiado impulsivo, poco cauto y muy suspicaz. Es cierto que esto se ha convertido en un pueblo bastante belicoso, donde entran y salen muchos forasteros, imposible de controlar. No hace, mucho ocurrió un suceso misterioso, y de una manera impulsiva acusó a un individuo que no le era grato y le detuvo. Yo intervine y pude averiguar que había testigos de que él no podía ser el autor de aquella muerte. Tenía una coartada perfecta y se lo hice saber a Dick; éste no quiso hacerme caso y se propuso juzgarle. Los amigos del detenido, entendiendo que cometía una injusticia, se mostraron propicios a intervenir de un modo grave y entonces, bajo mi responsabilidad, hice que le soltase. La cosa pareció calmada, pero... no sé... quizá de aquello se haya derivado esto. Habrá que investigar, aunque dudo mucho poner en claro la verdad. Aquellos elementos desaparecieron, y nadie puede decir si han vuelto expresamente para cobrarse la ofensa, o qué ha pasado.


  »Yo, personalmente, no voy a por las cortadas buscando indeseables, pero pienso nombrar de modo interino a otro sheriff. Le daré la estrella a Gene Douglas, que ya estuvo a punto de ser elegido cuando lo fue Dick, y espero que éste consiga averiguar algo.


  —¿Eso es todo?—preguntó despectivo Hilary.


  —¿Le parece poco? ¿Sería usted capaz de hacer más?


  —Es muy posible. Yo soy un hombre muy escéptico que no creo más que en lo que tengo delante de mis ojos. Antes de venir, he tomado informes de esta cloaca y no han podido ser más pésimo» los que me han suministrado.


  El juez, furioso, echó una mirada agresiva a la vieja Leslie que, temerosa, se había acurrucado en un rincón de la oficina, y gritó:


  —Supongo que esos informes no procederán de esta vieja estúpida que nos odia a todos porque pretendió que a la muerte de su marido, que era un haragán, la mantuviésemos a costa del poblado. Dick fue demasiado compasivo para meter en su casa a un reptil como ése.


  La vieja se irguió con los ojos fulgurantes para replicar algo, pero Hilary la apartó bruscamente, diciendo:


  —¡Cállese, señora! Oiga, juez. Mis informes son demasiado valiosos. Cuando un pueblo huele a podredumbre, se sabe en muchas millas a la redonda y es en muchas millas en derredor donde me informé. Si teme que esos informes perjudiquen a alguien, debía haber procurado que no tuviesen un origen. No acuse a nadie que no deba acusar y escuche esto: he venido a quedarme y a vengar la muerte de mi tío. Yo soy un hombre muy bueno y leal para mis amigos y muy peligroso para mis enemigos, por alto que estén colocados. Necesito los nombres de los asesinos para cobrarme personalmente su muerte, y si nadie me los da, yo los averiguaré. Ahora, haga correr la voz de que he venido a esto, y, además, advierta que soy un hombre excepcional con un revólver en la mano. Si alguien tiene miedo y pretende eliminarme, que afine bien la puntería y mueva muy rápido la mano o le dejare pegada ésta a la cintura. Ahora, nombre a quien quiera de sheriff, que me importa poco. Yo investigaré por mi cuenta y veremos quién llega antes al fin buscado.


  —¿Eso es un desafío? —preguntó glacialmente Reuter.


  —Es una advertencia.


  —¿Olvida usted que soy el juez?


  —¿Olvida usted que por serlo es el más obligado a descubrir a los asesinos de su sheriff?


  —Soy yo quien debe ocuparse de esto, no usted.


  —Soy su sobrino y no hay quien me lo impida.


  —Si se cruza usted en el camino de la justicia, yo...


  —Si la justicia no cumple su deber, tomaré su puesto. No me amenace, señor Reuter, porque no soy hombre que admite tales cosas cuando la razón le asiste. Ahí yace el hombre más decente de este maldito poblado, muerto cobardemente no sé por quién, y esto clama al cielo... ¡alguien se interpone entre ellos y yo para liquidar este asunto, me enfrentaré con medio Oeste y caeré o caerán los demás, pero nadie detendrá mi brazo ni silenciará mi revólver. Métase eso en la cabeza y también que no tengo miedo a la jauría de indeseables que sé cómo se cobijan aquí, sin que usted ni nadie se haya preocupado de arrojarlos de aquí a tiros.


  —Inténtelo usted si es tan bravo—repuso, sardónico, el juez—. Yo soy un hombre de leyes y no de pistola.


  —Lo haré, no se preocupe. Y ahora, déjeme en paz. Tengo que preocuparme de dar sepultura a mi tío para quedar con las manos libres para obrar. Creo que aquí no será donde consiga usted descubrir a los asesinos.


  El juez le fulminó con la mirada y estuvo a punto de decir algo que hubiese acabado de exasperar a Hilary, pero se contuvo, y sonriendo de un modo evasivo, dió media vuelta y desapareció.


  Hilary le siguió con la mirada, reflejando en ella el odio que le inspiraba aquel individuo, flaco y frío, cuya moralidad no parecía muy a tono con su cargo, y cuando le vio desaparecer, se volvió. La vieja Leslie, que había reaccionado, se adelantó a él, y tomándole de las manos, musitó:


  —Gracias, joven, ha sido usted todo un hombre defendiéndome delante de ese sapo. Le juro que cuanto le he dicho es la pura verdad, y ahora, por lo que más quiera, guárdese bien. Ha retado usted al hombre más poderoso del pueblo, diciéndole cosas que nadie se hubiese atrevido a decirle, y es muy fácil que con ello haya firmado su sentencia de muerte. Se ha mostrado usted demasiado vehemente hablando. Debió guardar sus amenazas y obrar en silencio.


  —No va eso con mi carácter. Quizá no lo comprenda usted, pero, casi siempre, los que presumen de valientes, no lo son tanto cuando saben que hay otros que están dispuestos a demostrar que lo son. La mayoría de estos rufianes viven de la bravata, exagerando su valor. Ya veremos cuántos hay valientes de verdad y cuántos de pega. Ahora, dígame una cosa: antes me habló usted de ese Gene Douglas que derrotó mi tío y que ahora va a ser nombrado sheriff. Dígame lo que sepa de él.


  —Lo que sé es que es un granuja más en la lista. No sale de El Dólar de Plata, donde vive muy bien, porque como le saben protegido por el juez, le miman y le emborrachan a diario. Reuter sabe lo que se hace nombrándole para el cargo, pues no se ocupará de nada, si no es de proteger aún más a los asesinos.


  —Gracias. Es lo que interesaba saber. Creo que tendré que ocuparme solo de este asunto y prefiero saber que debo luchar contra todos antes que fiarme de nadie que no sea leal. De momento, basta. Ahora indíqueme dónde está el carpintero del poblado. He de encargar la caja para mi tío y ocuparme de darle sepultura. Después, Dios dirá.


  —Al carpintero lo encontrará dando la vuelta a esta manzana, a la espalda de las oficinas. No es mal hombre, y no se ocupa más que de su negocio.


  —Gracias. Voy en su busca.


  —¡Por Dios, guárdese bien! Está usted sobre un barril de pólvora.


  —Cuidaré de que nadie se acerque a encender la mecha.


  Y escondiendo su revólver salió a la calzada.


  Echó un vistazo profundo en derredor. Los curiosos se habían alejado, temerosos de meterse en un pleito tan hondo como aquél.


  Dobló la esquina y alcanzó la carpintería, dándose a conocer del carpintero, a quien dió cuenta del objeto de su visita. Ted, que así se llamaba el dueño de la carpintería, se lamentó:


  —Créame que lo siento de corazón, señor. Dick era un buen hombre, demasiado bueno para un pueblo tan malo. Él lo sabía y parecía adivinar el fin que le esperaba. No hace mucho, medio en broma, medio en serio, me decía: «Ted, procura que la petaca que acoja mi carroña, sea de madera de abeto y justita. No me gusta darme coscorrones con las paredes cuando me mueven. Cuanto más estrecha, más caliente estaré allá abajo».


  Hilary, con los dientes apretados, repuso:


  —Pues bien; hágasela como él la quería, y si prepara media docena del pino más indecente que tenga, hará bien en estar prevenido. Se las abonaré por mi cuenta.


  —¿Para qué las quiere usted, señor?


  —Para mandar de viaje al infierno a los que enviaron por delante a mi tío. Si no fueran suficientes, ya le encargaría alguna más.


  —No dude que las haré con gusto, señor. Lo que es preciso es que no trabaje en balde.


  —Espero que no. Ahora dígame si puede ocuparse del resto de lo que se precise para el enterramiento.


  —Claro que sí. Le enviaré dos hombres para el traslado y una carreta para llevar el cuerpo. ¿Cuándo quiere enterrarle?


  —Hoy mismo, al anochecer. ¿Qué hace el cuerpo insepulto en su casa?


  —Bien. A las siete tendrá usted todo allí.


  Hilary regresó a las oficinas y en unión de Leslie veló el cadáver hasta la caída de la tarde, a cuya hora llegó la carreta con los dos ayudantes del carpintero. Nadie esperaba que el entierro se verificase tan pronto y por ello no había nadie preparado para asistir a él, pero precisamente, lo que quería Hilary era aquello. Una aglomeración de gente podía encubrir a los asesinos de su tío que, puestos en guardia, quizá tratasen de aprovechar la confusión para deshacerse de él también.


  Cuando la carreta se iba a poner en marcha, la vieja Leslie, llorando amargamente, trató de unirse a la comitiva, pero Hilary se opuso, diciendo:


  —Haga el favor de quedarse aquí guardando la casa y no me complique la vida. Podían suceder cosas en el camino y su presencia seria para mí un serio peligro, que no estoy dispuesto a añadir tontamente a los que ya me he echado encima. Lo que deseo es enterrar pronto a mi tío y en secreto, para tener las manos libres y poder maniobrar con holgura. Compréndalo así, pues yo le agradezco igual el interés que le guía.


  La pobre vieja se vio obligada a obedecer y la carreta se puso en marcha, buscando las calles menos concurridas por orden de Hilary.


  Así salieron a las afueras y por una pina senda se dirigieron a un montículo, a media milla del poblado, donde estaba instalado el cementerio.


  Ya allí, con toda sencillez y sin más testigos que el enterrador y los dos ayudantes del carpintero, se dió sepultura al cuerpo del honrado Dick. Antes de que la caja fuese cubierta, Hilary tomó un puñado de tierra, lo besó, y arrojándolo con sordo golpe sobre el féretro, murmuró:


  —¡Adiós, tío, hombre bueno, honrado y leal como pocos! Llegué tarde para salvar su vida, pero no para vengar su muerte. Por todo cuanto he querido más en el mundo, le juro que los criminales no quedarán impunes. Los descubriré y les enviaré al infierno, siguiendo sus huellas, para que le sirva de consuelo verles alcanzarle en el camino. Que mi cuerpo quede insepulto y sirva para dar un festín a los buharros, si no cumpliese este juramento.


  Hizo una seña. El hoyo fue cubierto de tierra y el joven mandó por delante a sus acompañantes con la carreta, quedando solo y rezagado.


  Hizo el camino de regreso, solitario y cabizbajo.


  Se hallaba próximo a las oficinas, cuando vio surgir ante él la encorvada figura de la vieja Leslie, quien al reconocerle, avanzó temblona, gimiendo:


  —¡Oh, señor Spack, qué inquieta estaba por usted! Creí que le habría sucedido algo en el camino.


  —¿Qué me iba a suceder, señora? Tengo mucha cantidad de huesos para que quien pretenda digerirlos no mida la capacidad de su estómago antes de decidirse a meterles el diente. Pero, ¿qué hace usted aquí? ¿No le dije que no se moviese de allí?


  —¡Oh, señor Spack, quise hacerlo, pero... no me dejaron... por eso le esperaba antes de que llegase allí. Me han echado amenazándome con un revólver.


  —¿Quién?


  —Gene Douglas, el nuevo sheriff. Llegó muy fanfarrón, con el revólver en la mano y, al verme sola, me dijo que allí estaba estorbando, que le habían nombrado sheriff y venía a hacerse cargo de las oficinas. Yo le dije que aquella casa era del señor Dick y que, por lo tanto, debía instalarse en otro lado. Se puso furioso y me dijo que saliese inmediatamente o me echaría a tiros. Luego añadió que instalaría allí las oficinas y que esperaba a ver quién era el guapo que le discutía ese derecho.


  »Como estaba bebido, temí que disparase sobre mí y tuve que salir de allí. Por eso le estaba esperando... Tenga cuidado, señor Spack, con él; es un tipo duro y traicionero y, con alcohol en el cuerpo, muy peligroso. Ha sido una pena que llegase estando yo sola.


  —En efecto, ha sido una pena, pero no se preocupe. Todo consistirá en limpiar bien la silla donde ese sarnoso se ha sentado. Espero que después que le ponga en el polvo de la calzada, no le queden ganas de reincidir.


  —¡Por Dios, señor, tenga cuidado! Su revólver...


  —No se preocupe de su revólver, yo también tengo uno muy lindo con cachas de marfil. No es cuestión de armas, sino de corazón para manejarlas. Espérese cerca y no entre hasta que yo se lo ordene.


  La vieja quedó temblando pegada al quicio de una puerta y Spack, avanzando decidido, se dirigió a la oficina .


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA EMBOSCADA FALLIDA


   


  [image: Image]ILARY empujó suavemente la entornada puerta y se quedó apoyado en la jamba con el apagado cigarrillo colgando de sus delgados labios y la mano, con el pulgar ligeramente introducido entre el cinto y el pantalón, pegando con la palma en la culata del colt. Frente a él, sentado en la silla de su tío y con los pies tendidos sobre el tablero de la mesa, se hallaba Douglas. Tenía la pipa aferrada por sus recias mandíbulas y el revólver colocado sobre la mesa.


  Al descubrir a Hilary en el vano de la puerta, hizo un brusco movimiento para bajar las piernas, pero Hilary, con voz incisiva, ordenó:


  —No se mueva, Douglas, está usted muy bien así. Los cerdos siempre son disculpados cuando adquieren posturas parecidas y usted no tiene por qué sentirse envidioso de ellos.


  A pesar de la orden y de encontrarse bastante bebido, Douglas desdeñó el tono de amenaza y consiguió echar abajo sus piernas, calzadas con gruesas botas de claveteada suela,, pero cuando intentó alargar la mano para tomar el revólver, se detuvo en seco. En la mano del joven acababa de aparecer, amenazador, el suyo. Douglas trató de mostrarse bravucón, diciendo:


  —Bien, ¿qué diablos quiere usted aquí?


  —Haré yo la pregunta, señor Douglas. ¿Qué diablos hace usted allanando una casa que no le pertenece y sentando cátedra de mal educado?


  —¡Oiga! No sea fanfarrón y necio y enfunde esa arma. Sepa que yo no soy Douglas a secas, sino el nuevo sheriff, y que en cualquier momento puedo hacerle detener por amenazas a la autoridad. Estoy aquí porque he aceptado el cargo y porque éstas son las oficinas que me corresponden.


  Hilary, sin hacerle caso, objetó:


  —Que le hayan nombrado a usted sheriff o presidente de la Casa Blanca, me tiene muy sin cuidado. El hecho es que en esta casa no sé le ha perdido nada, porque era propiedad particular de mi tío Dick y ahora me pertenece a mí. Así es que levante esas patas de ahí y disponga de dos minutos justos que le otorgo para que gane la calzada y no vuelva a ver su grotesca nariz de borracho y esos remos de plantígrado que posee.


  Douglas palideció ante semejante sarta de, insultos y, reaccionando con viveza, saltó sobre la mesa, tratando de afianzar el revólver. Hilary debía esperar esta reacción, porque elástico y ágil, saltó antes que él y por una fracción de segundo pudo apoderarse del arma sin que Douglas consiguiese tocarla.


  El sheriff, rabioso, se echó hacia atrás con la intención de flexionar el brazo y descargarlo sobre el rostro de Hilary, muy próximo a él, pero el joven, después de arrojar el revólver a tierra de un manotazo, estiró la mano, asiendo a su enemigo por el rojo pañuelo que lucía en el cuello, tirando con violencia.


  La presión obligó a Douglas a inclinarse forzadamente sobre el tablero de la mesa, con las palmas de las manos apoyadas en él, para contrarrestar la violencia de la férrea presión de Hilary, el cual, manteniéndole en aquella ridícula posición, exclamó iracundo:


  —Escuche, sapo indecente. Ya sé que el juez Reuter le ha nombrado sheriff porque no tenía a mano ningún otro borracho, cobarde e indecente que sirviese mejor sus intereses que usted. Eso nada me importa, porque no hará variar los sucesos en nada, pero sí antes de arrojarle de aquí como un guiñapo, voy a hacerle una advertencia. Esa estrella que ha heredado usted del hombre más leal y honrado del mundo, no puede mancillarla, porque yo no se lo voy a consentir. Si desea conservarla al pecho, ha de ser para que, a partir de este momento, le dé el valor que posee y se ponga a la disposición de la verdadera justicia y no a la de los intereses de un juez indeseable y de una cuadrilla de rufianes como la que piensa amparar. Alguien ha matado a mi tío. Usted está en mejores condiciones que yo para saber quién o quiénes han sido. Le doy cuarenta y ocho horas para que los detenga o les envíe al infierno a balazos. Si no lo hace usted, encabezará la lista de los que pienso enviar detrás de las huellas de mí tío, para que éste, desde arriba, los vaya pasando revista al llegar y quede convencido de que el juramento que hice ante su tumba lo he cumplido con avaricia. Piénselo bien, y si no se cree capaz de hacerlo, cuide de su pellejo devolviendo esa estrella al juez y dándose un paseo a caballo por el norte de Colorado; es un consejo que le doy gratuito y si no lo acepta le daré otro de plomo que no tendrá tiempo a digerir.


  Douglas gruñía como un cerdo, forcejeando para sacudirse aquella presión, pero inútilmente. La mano de Hilary parecía una enorme garra de acero que le clavaba sobre la mesa y se sentía medio asfixiado por la férrea tirantez que el pañuelo ejercía sobre sus venas.


  Furioso hasta el paroxismo, rugió:


  —Suelte, maldita sea su ánima, o...


  Hilary, en lugar de obedecer, hizo un esfuerzo y tiró de él con violencia. Douglas se elevó por detrás de la mesa, agitando sus enormes piernas y como un sapo se deslizó por el tablero hasta saltar al lado contrario, donde cayó todo lo largo que era. Antes de que pudiera tomar iniciativa alguna, Hilary le elevó como una pluma, poniéndole en pie medio congestionado, y luego, asiéndole por las solapas de la chaqueta, después de soltar el pañuelo, exclamó:


  —Han pasado los dos minutos, Douglas. Salga de aquí inmediatamente.


  Nunca llegó a saber el bebido sheriff cómo atravesó el vano de la puerta a una velocidad superior al sonido. Cuando quiso darse cuenta de lo que le había pasado, buceaba como una rana entre el polvo de la calle, en tanto que el dolor le obligaba a llevarse una mano al cuello, en el que aún parecía sentir la tenaza del pañuelo clavándosele en las carnes.


  Trabajosamente, consiguió ponerse en pie y por un momento quedó dudando entre alejarse o volverse contra su implacable enemigo para entablar la pelea con él, pero el sentido común le aconsejó de modo fulminante. Había perdido el revólver, su enemigo estaba armado y aunque así no fuera, no recordaba de nadie que poseyese una fuerza de manos como la de aquel individuo, flexible al parecer, pero de unos músculos que muy pocos serían capaces de resistir.


  Rojo por la indignación rugió:


  —¡Me las pagarás, coyote del demonio! Daré cuenta al señor juez del modo que me ha tratado y él se encargará de usted, si no se encargan otros. Este insulto le costará seguir el mismo camino que su tío.


  Hilary, que se había quedado en el vano de la puerta en espera de la reacción del maltrecho sheriff, sonrió con ironía, replicando:


  —No olvide mi advertencia, Douglas. Tiene cuarenta y ocho horas para eliminar a los asesinos de mi tío o correrá usted la misma suerte, y métase en esa cabeza de piedra que yo no soy hombre que lanzo las amenazas en vano.


  Douglas, impresionado, se tragó lo que iba a contestar. El corazón le estaba diciendo que lo que el otro le decía lo cumpliría de modo implacable.


  Tambaleándose, se alejó lentamente.


  Hilary, entonces, se adelantó llamando a Leslie. Ésta, que había permanecido oculta en un rincón, se adelantó emocionada, comentando:


  —¡No vi cosa igual, señor! Creí que le había lanzado un terremoto y no unas manos.


  —Es un aviso que le he dado. La próxima no se levantará de donde caiga. No se preocupe y vuelva a sus quehaceres.


  —Querrá usted cenar algo—insinuó la vieja—. No ha probado bocado en todo el día.


  —No tengo apetito. De todas formas, deme un vaso de leche, si la hay, y como usted también estará cansada, acuéstese. Yo voy a echar un vistazo a los papeles de mi tío.


  La sirvienta le sirvió la leche con un pedazo de torta y luego se retiró, pidiéndole que cerrase bien las puertas y las ventanas, por si acaso.


  Hilary le prometió atender el ruego, y cuando quedó a solas se dedicó a abrir los cajones de la mesa de su tío y a revolver los papeles que allí guardaba.


  La operación fue fructífera; entre otros, encontró una especie de sencillo testamento en el que le nombraba heredero de la casita y de unos cientos de dólares que tenía ahorrados en el Banco del poblado, pero también encontró muchos papeles oficiales de la primera autoridad de Colorado Springs, en los que se reclamaba la detención de ciertos sujetos, entre los que se contaba a Glenn Baxter y a Lloyd Garson.


  En una libreta de apuntes que guardaba, había escrito ciertas impresiones personales respecto a las actividades de determinados elementos de Higbee y, según aseguraba, la muerte de un minero llamado James Tracy, había sido provocada por haber ganado el minero determinadas cantidades en El Dólar de Plata.


  Al salir del garito le habían disparado varios tiros, dejándole muerto. Cuando fue recogido no se le encontró encima un solo centavo.


  Un vecino del poblado había reconocido a Baxter cuando se asomó, al oír los disparos. Le vio huir por una calleja próxima y le había denunciado el caso, pero cuando trató de detener a Baxter, el juez se opuso diciendo que el vecino se había confundido, pues precisamente Baxter se encontraba en su despacho a tales horas por haber sido llamado por él para amonestarle, por haberse emborrachado la noche anterior provocando un escándalo en una taberna.


  Dick estaba seguro de que el juez mintió en su declaración, pero con ella nada podía hacer contra el indeseable.


  También hacía ciertas consideraciones sobre las actividades en el garito. «La Rubia» era el agente más activo de los expolios. Engatusaba a los clientes que entraban de paso en el establecimiento y les engañaba haciéndoles jugar en una ruleta con trampa, o les emborrachaba hasta que caían debajo de una mesa. Entonces les despojaban de lo que llevaba encima, les sacaban a la calle y si reclamaban les obligaban a callar, unas veces con amenazas y otras negando que hubiese estado allí cuando le robaron, pues aseguraban que salió de El Dólar de Plata por su pie, aunque borracho, y luego se habría quedado dormido en la calle, donde algún desconocido le despojara de su dinero.


  Había otras muchas notas muy sabrosas, todas las cuales, en su momento, servirían para poner en antecedentes a la más alta autoridad del Estado, pero Hilary no sentía prisa en hacerlo.


  Por carecer de sueño, estuvo entregado a aquella revisión hasta bien avanzada la noche y, por fin, decidió acostarse. Quizá el silencio y la oscuridad de la alcoba le permitiesen reposar unas horas.


  Se acostó y apagó la lámpara.


  Hacía calor, un calor agobiante, y el joven se revolvía inquieto en el lecho sin poder conciliar el sueño.


  Aburrido, se levantó, acodándose en la jamba de la ventana. Allí, al menos, la brisa de la noche le acariciaba agradablemente.


  Abajo, a poco más de tres metros de la ventana, la calzada, solitaria, brillaba como un estático rio de plata polvorienta. La silueta del Ayuntamiento se erguía desdibujada, proyectando su sombra hacia la mitad de la calle y toda la línea de casas de aquella parte se mostraba como una masa informe y prolongada, marcando la línea oscura de su sombra a lo largo de la tortuosa vía.


  No transitaba nadie por allí y el silencio era opresivo, dando la sensación de tratarse de una ciudad muerta.


  Se hallaba sumido en hondos pensamientos, cuando algo le obligó a salir de su abstracción, como si una voz secreta le hubiese advertido de un peligro oculto.


  Giró la vista en derredor escrutando las sombras y su mirada quedó fija en el ángulo bajo de la fachada del Ayuntamiento, donde morían los porches. Una silueta fugaz se había deslizado desde el esquinazo al porche, desapareciendo debajo de él.


  No había sido una ilusión de óptica, sino algo real. Estaba seguro de ello, pero quería cerciorarse mejor, y esperó. Nadie a tales horas tenía por qué deslizarse furtivamente por semejantes lugares, a menos que temiese ser descubierto, porque sus actividades no fuesen puras y legales.


  Se retrepó hacia atrás para no dejar ver su silueta en el recuadro de luz lunar que daba en la ventana, y esperó con la vista clavada en los porches, hasta que, poco después, una nueva sombra se deslizaba como la anterior, y luego otra, y otra, hasta reunirse cuatro.


  A Hilary no le cupo duda alguna de que se trataba de intentar algo contra él. Le creerían dormido a tales horas y un asalto por sorpresa les libraría de un enemigo tan peligroso como decidido..


  Sonriendo humorísticamente, desenfundó el revólver, y apoyándolo en la jamba de la ventana, esperó. Si lo que se había urdido era un asalto a las oficinas, alguno iba a tener que lamentarlo durante un viaje demasiado largo para poder regresar de él.


  Transcurrieron más de quince minutos sin que nuevas sombras buscasen el amparo de los porches y sin que las que se hallaban ocultas en ellos diesen señales de vida, hasta que, por fin, empezaron a manifestarse levemente.


  Dos tipos altos y fuertes—los pudo apreciar bien al separarse del edificio—avanzaron por el lado izquierdo y otros dos por el derecho, cruzando la ancha calzada con los revólveres empuñados y los ojos fijos en las oficinas. Hilary les dejó avanzar hasta que, forzosamente, tuvieron que salir a la zona iluminada para poder cruzar al lado opuesto.


  Abarcó a los cuatro de un rápido vistazo y de nuevo sonrió. Había reconocido en uno de ellos a Douglas, el nuevo sheriff.


  Adivinó que su intento era forzar la entrada y decidió no darles tiempo a llegar a la puerta. Corría el peligro de que escapasen a su campo visual y se viese obligado a mostrarse demasiado descubierto en la ventana para buscarlos.


  Enfiló fríamente al fanfarrón Douglas y disparó. El estampido de la detonación, rasgando el ominoso silencio de la noche, pareció extenderse en un prolongado eco y con él se mezcló el aullido de dolor y de rabia de Douglas, que cayó con una rodilla clavada en tierra tratando de disparar con mano convulsa e imprecisa.


  Otra nueva detonación del revólver de Hilary, que se confundió con las de los colts de los otros tres asaltantes, restalló siniestramente, y un nuevo alarido de dolor se confundió con los disparos, mientras otro de los emboscados caía revolcándose ansiosamente entre el polvo de la calzada.


  Hilary se retiró bruscamente de la ventana al sentir silbar los proyectiles siniestramente junto a él. Un verdadero milagro había sido que las dos balas que se clavaron en el interior de la estancia no le alcanzasen en la cabeza.


  Con rapidez vertiginosa abandonó aquella estancia, sobre la que ahora convergían rabiosos los disparos de los dos que aún se hallaban en condiciones de disparar y pasó a otra más alejada, desde la que, después de asomarse furtivamente, disparó. Alguien saltó como un simio al ser rozado en una pierna y se retiró bruscamente hacia los porches, buscando protección en ellos. El que había recibido el tiro en la pierna, adivinó que su vida dependía de un hilo y se arrojó al polvo, reptando por él como un lagarto, para alejarse de tan dramático lugar, no sin que por dos veces los disparos de Hilary le buscasen, mientras su compañero, desde los porches, disparaba a las oficinas tratando de protegerle.


  Por fin alcanzó lugar sombrío y se protegió en él. El joven dejó de disparar y desdeñó contestar a los ladridos del colt del otro rufián.


  Por fin, éste, convencido de que ya era inútil gastar plomo, cesó de manejar el arma y de nuevo el silencio reinó en la calle, cortado solamente por los quejidos de Douglas que, impotente para moverse del lugar donde había caído, clamaba porque le salvasen y llamaba a gritos a Baxter y a otro cuyo nombre no pudo captar. Pero apenas había dejado salir de su contraída garganta el grito desgarrador de auxilio, una nueva detonación restalló en los porches y Douglas, emitiendo un último berrido, se dobló del todo y cayó con la cabeza hundida en el polvo.


  Hilary adivinó lo sucedido. El rufián, al saberse nombrado, se sintió atacado de la rabia de verse descubierto como autor del asalto y; fríamente, con la ferocidad propia en aquella clase de individuos, había querido tapar la boca del sheriff acabando con él. Mas tarde, con achacar completamente su muerte a Hilary, no tenía que dar explicación alguna.


  Después de aquel último acto del drama, todo volvió a quedar en silencio. Ya no se quejaba ninguno de los dos caídos y los otros dos no parecían dar señales de vida.


  Hilary, tenso, permaneció en la ventana hasta casi el amanecer.


  Y así, cuando amaneció, abandonó su observatorio y tranquilamente se volvió al lecho, donde quedó dormido profundamente.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  [image: Image]UANDO mediado el día despertó y descendió al despacho de su tío, encontró a la vieja Leslie toda temblorosa, sin apartar un momento la vista de la ventana baja que daba a la calzada. Hilary se asomó curiosamente por detrás de ella, descubriendo que ya no estaban allí los dos cadáveres.


  Se dirigió a Leslie, sonriendo:


  —¿Qué le sucede, señora? Está usted muy nerviosa.


  —No puedo con esto, señor Spack, es superior a mis fuerzas, a pesar de que no soy cobarde. Anoche pasé un rato muerta de miedo, creyendo que iban a entrar aquí, revólver en mano, y a asesinarnos a los dos. Luego... esta madrugada, cuando me asomé un poco y vi cómo se llevaban los dos cuerpos, sufrí casi un desmayo. ¡Tenía usted que haber visto las miradas de odio que lanzaron a este edificio! Se llevaron los cadáveres mientras cuatro revólveres en mano no perdían de vista las ventanas.


  —¡Ya! Sería un espectáculo conmovedor. Me alegro no haberlo presenciado, pues soy tan sensible que estoy seguro de que me hubiese echado a llorar de sentimiento.


  Ella le miró son asombro, preguntándose ingenuamente si hablaba en serio o se estaba burlando cínicamente, pero no pudo expresar sus dudas, porque Hilary preguntó:


  —¿Reconoció usted a alguno?


  —Claro que sí. Uno de ellos era Douglas. Me parece que aunque hubiese tenido esa idea, ya no podrá ocuparse en descubrir a los asesinos del pobre señor Hodward y el otro no ha perdido nada .el mundo con que se lo lleven al infierno. Era un individuo llamado Joal Andrés y figuraba en la lista de los que su tío tenía en la memoria como más peligrosos.


  —Bueno, señora Leslie, esas noticias que me facilita me han abierto un apetito devorador. Creo que para celebrarlo me debe preparar una buena tortilla de jamón, un buen trozo de tocino asado y un precioso pastel de manzana.


  —¿Y ahora, qué va a suceder, señor Spack?


  —El diablo que lo sepa. Por mi parte, nunca me he preocupado en pensar en lo que viene detrás de cada minuto vivido. Es el tiempo quien ha de decirlo.


  La vieja se dirigió a la cocina, cada vez más asombrada de la frialdad de aquel hombre de hierro que todo lo tomaba con una calma carente de nervios, y preocupada, se entregó a la tarea de prepararle el almuerzo.


  Hilary, con el revólver cargado colocado sobre el tablero de la mesa, se había colocado estratégicamente para no perder de vista la calle. Cualquier cosa que le alarmara le pondría en guardia y podría disparar por entre el enrejado sin dejarse sorprender.


  La pregunta que Leslie le había hecho era la misma que él se estaba haciendo. ¿Qué iría a suceder después? Alguien tendría que dar el primer paso y no sería él precisamente. Se sentía muy seguro tras aquellas paredes y era a sus enemigos a quienes correspondía tomar la iniciativa.


  El almuerzo le fue servido, y cuando apenas había empezado a devorarlo con excelente apetito, unos golpes vibraron en la puerta, al tiempo que una voz advertía:


  —Abra, Spack, soy yo, el juez, señor Reuter.


  Hilary Sonrió divertido. Empezaba el jaleo y Dios sabía cómo iba a terminar.


  Apartó la silla tomando el revólver y gritó:


  —¡Un momento! Si viene solo puede empujar la puerta, pero si viene acompañado, piénselo bien antes de hacerlo. Es un consejo que le brindo gratis.


  —No tema, que vengo solo.


  —Pues entre y el que no debe temer es usted.


  El juez, pálido y nervioso, penetró en ia estancia. Hilary advirtió:


  —Encaje bien esa puerta, haga el favor. Las corrientes de aire aquí son mortales para los de dentro.


  Era una amenaza encubierta que el juez entendió, y cerrando reciamente avanzó hacia él.


  —Oiga, Spack—dijo con acento cortante—, no niego que sea usted un hombre valiente y hasta que le asista la razón para intentar vengar la muerte de su tío. Yo soy el primer interesado en que se aclare y se castigue a los culpables, pero lo que no estoy dispuesto a tolerar es que se erija usted en árbitro de los destinos del pueblo y cometa actos merecedores de castigo como los que ha cometido ayer.


  —No le entiendo—afirmó ingenuamente Hilary—; si tiene la bondad de enumerarlos, se lo agradeceré.


  —¿Quiere que le regale el oído? —preguntó ásperamente Reuter—. ¿Le parece que no basta, por ejemplo, con tratar a Douglas, el sheriff, como a un forajido cualquiera y arrojarlo de aquí con el revólver al pecho?


  —Un momento—clamó Hilary—; le han informado mal, señor juez. Volví del entierro de mi tío y le encontré instalado detrás de esta mesa, con las patas colocadas sobre el tablero y creyéndose el dueño de la casa. Le advertí que era un mal educado y un allanador de moradas, pues la casa era mía y sin mi permiso nadie podía entrar en ella. Le invité a salir y quiso usar el revólver. Entonces le tomé delicadísimamente del pañuelo que llevaba al cuello y le acompañé hasta la calzada. Creo que estaba un poco borracho y que al saludar para darme las gracias por mi delicadeza se cayó en el polvo, pero eso fue culpa del whisky. Cuando se luce una estrella al pecho, el alcohol debe ser suprimido del estómago.


  —¿Se está usted burlando de mí? Le arrojó violentamente a través de la puerta.


  —Serían alucinaciones de su estado. Por otra parte, no sé quién le hizo creer que aquí podía asentar sus remos.


  —Éstas eran las oficinas del sheriff.


  —En efecto, «eran», pero ya no son, a menos que quiera usted nombrarme a mí representante de la ley.


  —¿A usted? Primero nombraría a un toro rabioso.


  —Es igual. Para cumplir mi deber no necesito estrella. ¿Algo más?


  —Claro que sí, y más grave. Le acuso del asesinato de Douglas.


  —¡Diablo! En efecto, eso es mucho más grave. ¿Podría demostrármelo?


  —Claro que sí.


  —Me alegraría saber quién puede atestiguarlo.


  —En su momento lo sabrá.


  —A lo mejor puedo recusar los testigos. ¿Se llaman por casualidad Glenn Baxter, Ralph Nolan, Lloyd Garson o cosa parecida?


  El juez palideció al oírle y preguntó;


  —¿Quién le ha dicho que...?


  —Nadie. Es una pregunta. Si por casualidad están en este poblado y son ellos los que me acusan, pues... haría muy bien en mandarlos detener.


  —Aunque estuvieran, ¿por qué habría de hacerlo?


  —Porque Conservo unos oficios de la superioridad cursados desde Colorado Springs, ordenando su detención. Están acusados de muchas cosas feas y... usted lo sabe...


  —¿Yo? Pruébemelo.


  —Le diré lo que usted ha contestado. En su momento lo haré. El archivo de mi tío era algo inestimable. Debía usted suponerlo, señor Reuter. Ahora, dígame quiénes me acusan.


  El juez, confuso, replicó:


  —En realidad y concretamente... nadie, pero el sheriff fue muerto delante de su puerta.


  —Así es, y otro individuo que, si no estoy mal informado, se llamaba Joal Andrews. Fue un bonito espectáculo. Llegaron aquí con otros dos y se enzarzaron a tiros. Como no son un Buffalo Bill manejando el arma, los proyectiles llegaron hasta mi ventana y por muy poco no sufro yo las consecuencias. Estaba tomando el fresco, cosa que acostumbro a hacer durante la noche, cuando empezó el jaleo. Me asomé por curiosidad y vi cosas estupendas. No sé cómo cayeron dos, uno de ellos Douglas, y sentí cómo éste llamaba a Baxter no sé cuántas cosas feas. Le acusaba de haber matado a un minero forastero y de haberle robado el dinero cuando salió de El Dólar de Plata y de otras fechorías. Alguien—debió ser Baxter—entendió que gritaba demasiado y para hacerle callar le disparó un tiro desde allí enfrente. Tuvo buena puntería, porque Douglas acabó de piar y después no sé lo que pasaría. Sentí sueño y me fui a la cama.


  Reuter estaba rojo de ira ante las palabras de Hilary. Sabía que se estaba burlando de él y, sin embargo, no podía rebatirle descaradamente.


  —No son ésos mis informes—afirmó iracundo.


  —Pero son los míos y se los traslado. ¿Tiene algo que decirme de Baxter y compañía?


  —¡No! Ignoraba que estuviesen aquí de nuevo y ya veré qué se puede hacer. Cuando nombre un nuevo sheriff le comisionaré para que investigue. Yo no soy hombre de armas precisamente.


  —¡Ah, bien!, son peligrosos ¿eh? Bueno, siento curiosidad por conocer al nuevo sheriff y saber lo que éste hace. De todas formas, cuide de advertir a quien herede la estrella que es muy peligroso venir a ventilar sus diferencias delante de mis ventanas. Si disparan contra ellas, me veré obligado a replicar y... da la casualidad que yo soy un tirador un poco más severo que los de anoche. Ahora, si no tiene nada más que decir, perdone que vuelva a mi almuerzo. Tengo el estómago muy delicado y no me sientan bien las grasas frías. ¿Usted gusta?


  Reuter soltó un bufido y, encasquetándose de un golpe la chistera, rugió:


  —¡Se irá usted a burlar del diablo y no tardando mucho!


  Y salió, cerrando con un terrible portazo que hizo retemblar las paredes de la casa.


  Hilary sonrió divertido. Había derrotado al juez completamente en su avieso propósito de hacerle detener acusándole de la muerte de Douglas, pero Hilary sabía que con esto no iba ganando nada, sino todo lo contrario; cuanto más enfureciese al juez, cuanto más le amenazase y le hiciese comprender que le tenía a su albedrío, más peligro debería correr, pues Reuter, antes que verse perdido, apelarla a todos los procedimientos para deshacerse de él.


  Después de terminar el almuerzo con toda tranquilidad encendió su pipa y, tras un buen rato de reflexión, tomó varias decisiones.


  La primera fue guardar los documentos de su tío en una pequeña lata de conserva vacía y enterrarla en la corraliza.


  Después, al descubrir en la corraliza el caballo de su tío, que se manifestaba impaciente a causa de llevar algunos días sin salir de allí, decidió dar un paseo al pobre animal y probar a ver cuáles eran sus cualidades básicas. Había llegado sin montura y en cualquier momento podía depender su salvación de la velocidad y resistencia de un caballo, y si tal caballo debía ser aquél, lo justo y precavido era probarle.


  Cuando la vieja Leslie le descubrió ensillando el caballo, quedó tensa, exclamando:


  —¡Por todos los santos, señor! ¿Qué va a hacer usted?


  —Darme un paseo y dárselo a esta pobre bestia. Está nervioso y rabioso de verse atado.


  —Pero, ¿no se da cuenta del peligro que va a correr mostrándose a la luz del día sobre ese animal? ¿Está usted loco?


  —Acabaré estándolo. Dígame, ¿qué sabe usted de este bicho?


  —Pues que se llama «Rayo», que su tío le tenía mucho cariño y que es un animal muy inteligente, muy cariñoso y, según decía su tío, un vendaval trotando.


  —Bueno. Pues con estos informes me basta. A las dos volveré a comer. Cuide de que el menú sea excelente y abundante. Necesito acumular fuerzas para las batallas futuras y... no me mire con esa cara tan triste, que me va a obligar a que rompa a llorar.


  Ella, contrariada, abandonó la corraliza, y el joven, después de acariciar al caballo, apretó la cincha, midió la largura de los estribos y montó sobre él.


  «Rayo» relinchó alegremente al sentirse montado y braceando salió a la calzada para, poco después, emprender un galope endemoniado.


  Hilary no necesitó mucho tiempo para comprender que lo que Leslie le había contado de él era cierto. «Rayo» se comportaba como un caballo de los mejores que había tenido entre las piernas y era la herencia que más le iba a agradecer a su llorado tío.


  Durante algún tiempo le dejó galopar para que se desfogara y después le obligó a remitir en la carrera y a mostrarse menos impetuoso.


  Cuando ascendía por alguna depresión, alcanzaba a distinguir diversas granjas o un pequeño rancho y las manchas movibles del ganado moviéndose perezosamente. Una senda pelada, que había sido abierta por el rodar de las carretas y el patear de los cascos de los cuadrúpedos, se deslizaba caprichosa sin una solución de continuidad a través de la verde pradera. Parecía reptar al amparo de los árboles, que en muchos lugares le prestaban su agradable y consoladora sombra.


  Queriendo gozar un poco de ella, hizo que el caballo caminase a lo largo de la senda, y cuando se había adelantado un cuarto de milla, el alegre tintineo de unas campanillas agitadas rítmicamente, le anunció que un carruaje avanzaba en sentido contrario.


  Como la senda no era muy ancha, se ciñó al borde para dejar pasar el carruaje, y cuando éste se mostró de través a causa de una revuelta del sendero, tuvo que contenerse para no lanzar un grito de alegría.


  El carruaje era un ligero calesín, y quien lo guiaba, muy diestramente, según pudo comprobar, era Nina Swanson. Ahora no se parecía en nada a la señorita de ciudad que había conocido durante el viaje, con su ampuloso vestido de volantes, su blusa de seda y su enorme pamela sujeta al cuello con aquella enorme cinta de descomunal lazo, sino todo lo contrario, daba la sensación de ser una perfecta hija de un ranchero bien acomodado.


  Vestía una ajustada falda de alpaca negra, una chaquetilla de tela muy suave ajustada sobre la blanca blusa, de la que apenas si se distinguía la parte delantera, unos guantes bordados de ancha manopla que le subían graciosamente hasta el codo y tocaba su cabeza, de hermosos bucles, con un sombrero vaquero gris perla un poco menos voluminoso que los de los hombres, pero que prestaba un encanto singular a su fisonomía.


  Hilary, al reconocerla, adelantó su caballo cruzándolo en la senda, y la muchacha, al ver surgir el obstáculo, tiró briosamente de las riendas para detener a los fogosos animales y evitar el atropello.


  Cuando lo consiguió, hábilmente, se irguió en el asiento dispuesta a decir algo molesto al jinete, pero al reconocerle, gritó con alegría:


  —¡Pero si es el señor Spack! Me ha dado usted un susto grande, porque creí que no podría detener mis caballos a tiempo.


  —Yo sí sabía que los detendría—exclamó él galante—, pero aunque no hubiese podido hacerlo, yo sé montar lo suficiente para que nada grave sucediese.


  Ella, jovial, contestó;


  —Lo celebro. ¿Cómo usted por aquí a caballo, si llegó a pie? ¿Es que tenía aquí intereses?


  —En efecto, los tenía, relativamente. Ahora los tengo en efectivo, pero, hablemos de usted. ¿Dónde va con el calesín tan sola?


  —Al poblado.


  —¿Y no le da miedo ir sin compañía?


  —Pues... realmente, no me gusta mucho. He oído murmurar ciertas cosas que no me agradan de Higbee, pero no tenía más remedio que ir. Mi tía está un poco delicada a causa de un gran resfriado y me he visto precisada a bajar yo sola.


  —¿No hay en su casa peones o criados que pudieran acompañarla?


  —¡Oh, claro que los hay! Precisamente mi tía posee una granja a una milla de aquí, donde trabajan treinta hombres, pero no se me ocurrió. Estoy sospechando que hice mal.


  —Yo no lo sospecho, lo creo. Opino que han debido informarle un poco mejor de la clase de gente qué hay en este maldito poblado.


  —¿Cómo lo sabe usted? Lleva usted muy poco tiempo en él.


  —Lo suficiente para haberme jugado ya la vida unas cuantas veces y saber que la tengo en constante peligro.


  —¡No me diga! ¿Qué ha hecho usted para granjearse tan mortales antipatías?


  —A mi juicio, mostrarme como una persona decente; a juicio de los demás, entrometerme en sus asuntos, bastante sucios. Es una pugna que ya no tiene remedio y en la que triunfará el que tenga más suerte o rapidez manejando un arma.


  Ella le escuchaba atónita. Le parecía que estaba exagerando la nota, pero la prudencia le obligaba a no mostrarse incrédula a sus ojos.


  —Bueno—murmuró—quizá sea así, no soy quién para juzgar, pero en cuanto a mí, no tengo mucho miedo. Precisamente voy a ver al señor Reuter, el juez, y...


  Él, envarado, la interrumpió irreflexivo:


  —Razón de más. Reuter es el principal granuja de este maldito poblado.


  Ella no pudo ocultar el enojo que le había producido aquella acusación tan cruda y replicó vivamente:


  —¿Por qué no dice usted que la única persona decente que hay en el poblado es usted?


  —Pues... porque no estoy muy seguro... Si puedo decirle que hasta el momento de llegar sabía que éramos dos, pero a uno le asesinaron vilmente. En cuanto a mí, quizá no tarde en recorrer su misma senda.


  Ella parecía confusa con sus respuestas tajantes. Sin saber qué replicar, terminó por decir:


  —Bien, si no va usted para el poblado, le dejo. Debe estar esperándome el señor Reuter.


  —Le acompañaré hasta donde sea prudente... para usted.


  —¿Para mí?


  —«Sí, porque podían disparar buscándome y recibir usted lo que no va buscando. Soy un individuo que me parezco a esos árboles emponzoñados que ponen en peligro a los que le rodean. No es divertido, pero sí emocionante.


  Ella fustigó suavemente a los caballos, que partieron al paso. Hilary puso su caballo al lado derecho del calesín.


  Durante algunos metros de recorrido, ninguno habló. Él se había sumido en una serie de pensamientos un tanto confusos y la joven se hallaba bajo el efecto de las misteriosas palabras de su compañero.


  Pero mujer al fin, y mujer dinámica y enérgica, sintió la curiosidad de saber algo más concreto y preguntó bruscamente:


  —¿Es indiscreción preguntarle algo que aclare sus confusas palabras?


  —Por mi parte, no, señorita.


  —Entonces, ¿quiere decirme por qué acusa al señor juez de ser el granuja más grande de Higbee y por qué estima que los habitantes de él son todos unos granujas?


  —La historia es un poco larga, pero trataré de resumir para que la conozca antes de alcanzar el poblado. No soy hombre a quien le gusta acusar caprichosamente.


  Y de un modo sucinto, contó su historia y todo lo que le había sucedido desde que descendiera de la diligencia.


  Nina le escuchaba llena de asombro y confusión, sintiendo la angustia del sencillo relato, y cuando él terminó de hablar, no pudo contener su indignación.


  —¡Pero eso es monstruoso! ¿Cómo se puede creer que...?


  —¡Oh!, el Oeste tiene muchas historias de éstas, señorita. Por desgracia, mientras no se pueda hacer una depuración severa, en estos lugares escondidos la autoridad suele estar en manos de los más audaces, no de los más honrados. Las bravatas se imponen por la tremenda y todos saben lo difícil que es hacer llegar aquí a la verdadera justicia. Por eso, los que no hemos nacido cobardes y no nos dejamos asustar por poca cosa, tenemos que tomarnos la justicia por propia mano. Si abundase mucho esto, terminaríamos por limpiar los poblados de indeseables.


  Ella, tras una breve vacilación, murmuró:


  —Me deja usted confusa. Ahora no sé si lo que voy a tratar con ese hombre lo resolverá en justicia, o pretenderá hacer un chantaje de ello.


  —¿De qué se trata?


  —De una reclamación absurda que nos hacen de unas tierras que usufructuamos. Eran tierras libres del Gobierno cedidas a cambio de explotarlas. Ahora parece que alguien alega un mejor derecho, al cabo de cuarenta años que hace que mi tío las adquirió. Yo confiaba en el señor Reuter, pero ahora...


  —Bien, no desespere. Podemos incluir su caso en el amplio plan de saneamiento que yo me he trazado. Cabe todo dentro de él. Hable con Reuter, expóngale su caso y escuche lo que diga sin darse por enterada de lo que le he dicho. Después, ya me contará lo que ese sapo opina, y si en realidad quiere comerciar con el asunto, yo me encargaré de amargarle el negocio.


  —¡No, por Dios! No puedo consentir que se exponga más que lo que ya está por...


  —¡No se preocupe! —interrumpió Hilary sonriendo—. ¡Si ya no puedo tener más enemigos encima! El reto está lanzado y alguien tiene que ganar la pelea.


  —Me temo que, a pesar de su valentía, se haya metido usted en un avispero, bastante repleto.


  —No lo niego, pero usted sabe lo que se hace con las avispas cuando son muchas. Se ahúma el cubil y todas desaparecen. Si tengo bastante humo en la recámara de mi revólver, es fácil que ahuyente el peligro.


  Estaban entrando en el poblado. Hilary detuvo su caballo, añadiendo:


  —Creo que debe usted continuar sola. Es mejor que nadie le vea en mi compañía. Más tarde estaré por la senda para que me diga cuál ha sido la contestación de Reuter. Con lo que le diga, sabremos a qué atenernos.


  —Muchas gracias. Es usted muy amable y no sé cómo podré pagarle los informes que me ha facilitado, así como la ayuda que me brinda. Tendré un gran placer en que en cualquier momento venga usted a nuestra granja para presentarle a mi tía. Le agradará conocerle.


  —A mí también. Me pareció una señora muy enérgica y simpática. No se detenga, que llegará tarde.


  Y saludó, sombrero en mano, cuando ella arrancaba al trote para entrar en el pueblo.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN INTENTO DE CHANTAJE


   


  [image: Image]EUTER había abandonado las antiguas oficinas del sheriff, rabioso como una vaca sedienta. Las cosas que Hilary le habla dicho , las amenazas que lanzara de modo encubierto y la revelación que insinuó de documentos escritos que podían comprometerle, habían encendido su cólera a tal extremo, que estaba decidido a llevar el asunto a los límites más trágicos, antes que verse cogido en una trampa de la que no podría salir.


  Levantando oleadas de polvo al arrastrar los pies por la calzada, alcanzó la calle principal, donde se hallaba instalado El Dólar de Plata, y empujando la hoja giratoria furiosamente, produjo un ruido terrible la madera sobre la pared.


  Asomó la cabeza, echando un vistazo al interior. Heribert no se encontraba en el local, casi desierto, pero si Jane, «La Rubia».


  Era ésta una mujer bastante atractiva, aunque ya debía rebasar los treinta y cinco. Alta, esbelta, bien cuidada a través de los afeites, daba la sensación de una juventud menos pasada. Poseía un aire dominador, unas manos finas y sabias, llenas de sortijas, y unos ojos azules que sabía jugar muy bien dándoles la expresión que más interesaba a su persona.


  Cuando vio asomar al juez, miró hacia atrás, como si tratara de convencerse de que no era vista por nadie, y se adelantó a él. Al verle medio congestionado, adivinó que algo grave le sucedía, y acercándose más, preguntó en voz baja:


  —¿Qué te sucede, August? Estás nervioso.


  —No me hables, Jane, estoy que reviento. ¿Dónde está ése? Y señalaba despectivamente a la parte alta, refiriéndose al tahúr, dueño del garito.


  —Está durmiendo. Se ha retirado ya de día ¿Le necesitabas?


  —Precisamente a él, no. Y hablaremos esta noche. Lo que necesito es que me envíes a Baxter. ¿Sabes algo de Nolan?


  —Si. Tiene un buen agujero en la pierna. Lo hemos recluido en la choza de Andrews, que ya no la necesitará nunca y allí tendrá que esperar a ponerse bien. ¿Sucede algo más grave?


  —Suceden muchas cosas que ya te explicare. Haz que busquen a ese tipo y me vea tapidamente. No podemos perder ni un segundo.


  —¿No salimos hoy a dar un paseo? —preguntó ella.


  —No puedo. Jane. Las cosas se precipitan. Mejor será dejarlo para cuando orillemos el peligro. Te confieso que mientras ese tipo no desaparezca, nos amenaza un serio peligro. Tiene documentos muy comprometedores que nos afectan a todos.


  —Si yo pudiese cogerle por mi cuenta, creo que bastaría para que no volviese a fanfarronear.


  —Bueno, pues a lo mejor le tienes aquí la noche menos pensada. Es un tipo como no he visto dos en mi vida. Mándame en seguida a Baxter.


  Ella tomó su mano y la retuvo cariñosa más de lo justo. El juez correspondió a la muestra de afecto, tomándola por la barbilla en un gesto familiar.


  —Hasta otro rato, pequeña. No olvides eso.


  Reuter se dirigió a su despacho, donde se encerró, dando orden de introducir en él a Baxter cuando llegase.


  El matón tardó más de media hora en comparecer. Jane había tenido que desplazar a dos empleados del garito hasta localizarle.


  Cuando penetró en el despacho, el juez, iracundo, gruñó:


  —Tú y tus asquerosos amigos sois todos un hatajo de cornejas. Entre cuatro no habéis sido capaces de deshaceros de ese tipo y habéis quedado la mitad para no contarlo. ¿Qué clase de valientes sois vosotros?


  Baxter, enojado, replicó agriamente:


  —¿Por qué no cogió usted el revólver anoche y fue allí a comerse ese bizcocho? Él presentía que le íbamos a buscar y vigilaba parapetado tras las paredes, mientras nosotros teníamos que atacar a pecho descubierto.


  —Bien, el caso es que lleva aquí muchas horas y nadie ha sido capaz de eliminarle después de las bravatas que ha lanzado contra todos. Baxter, no debes olvidar que tú y Lloyd Garson sois los que os cargasteis a su tío y que o le despacháis, o tarde o temprano averiguará quiénes le mataron y os mandará al infierno con el cuerpo relleno de plomo para que se os haga más pesado el viaje.


  —Eso está por ver aún, señor Reuter. Cierto que se cargó a ese estúpido de Douglas porque él quiso. Si en lugar de acudir borracho lo hubiese hecho sereno, cuando Spack asomó por la puerta, tuvo tiempo de clavarle cinco tiros en el estómago y después darle los buenos días.


  —Sí, comprendo que Douglas fue demasiado presuntuoso a pesar de haberle advertido sobre la clase de pájaro que tenía que cazar. Creyó que con cuatro fanfarronadas le iba a asustar y ya vimos el resultado.


  —Bien. ¿Es para eso para lo que me llama?


  —No. Te llamo para decirte que hay que liquidar ese asunto con toda la rapidez posible. Ya no me importa guardar las formas, porque el caso es grave. Hace un rato, cuando le visité, me hizo cargos terribles. Ha encontrado el archivo oficial de su tío y... no tengo por qué explicarte lo que contiene. Desde ciertos informes que me aplastarían, hasta ciertas órdenes de detención contra ti y alguno de tus amigos; hay de todo. Necesito que Spack desaparezca y que os apropiéis de esos condenados papeles. Mientras no los rescatemos, estaré sintiendo sobre mi garganta el roce del cáñamo. La situación no es muy agradable.


  —No digo que lo sea, pero tampoco creo que merezca tenerla tanto miedo. No se puede menear de aquí, está acorralado y sólo le protegen, en parte, las paredes de la casa. Cuando quiera moverse para intentar algo práctico, tendrá que echarse a la calle, y en la calle... estaremos nosotros.


  —Si no os barre antes. Creo que no le das toda la importancia que merece.


  —¿Por qué no se la he de dar? Quien parece no darnos importancia es usted a nosotros. Que una sorpresa haya fracasado, no dice nada.


  —Conforme. No quiero prejuzgar el porvenir, pero sí deseo advertirte que tienes, carta blanca en este asunto. Necesito eliminarle antes de que haga uso de esos papeles. Que pueda o no pueda salir de su jaula, no implica que le sea imposible barajar esos documentos. Tú sabes que hemos vigilado mucho para interceptar el correo de su tío y, sin embargo, logró sacar esa maldita carta que sirvió para que llegase su sobrino en tan mala hora. Éste es más listo y más ágil que Dick y puede jugarnos una mala pasada.


  —No lo olvido y lo tengo presente. Estudiaré la situación y veremos qué se puede hacer.


  —Pues lárgate. Estoy esperando una visita importante y no me agradaría que te viesen en este despacho.


  Baxter abandonó la casa del juez y se dirigió a El Dólar de Piala. Tenía que pedirle inspiración al whisky y consejo a Jane. Ella era muy astuta y podía ayudarle a desarrollar un plan eficaz para librarse de un enemigo muy peligroso.


  Mientras, el juez quedó e n su despacho revisando unos papeles muy, interesantes que guardaba en una caja de hierro, oculta detrás de un cuadro, en la pared de su despacho. Tenía en perspectiva un bonito negocio a costa de Betty Merredit, la viuda del granjero Joe Swanson.


  Pensaba sacar de él unos veinte mil dólares y sentía ansias de entrevistarse con la viuda para enredarla en sus mallas y obligarla a desembolsar tal cantidad.


  Cierto era que Betty poseía un carácter enérgico y no era tonta, pero al fin y al cabo, se trataba de una mujer sin valedores a su espalda y a una mujer se le engañaba con más facilidad y menos exposición que a un hombre.


  Poco rato después, captó el tintineo de unas campanillas y sonrió, murmurando:


  —Ése es el calesín de Ketty Merredit. No hay otro más bullanguero que él en cien millas a la redonda.


  Extendió unos documentos sobre la mesa, como si se hallase enfrascado en su estudio, y cuando sintió llamar a la puerta, ordenó:


  —Adelante, señora, pase.


  Pero se quedó medio embobado de sorpresa cuando en lugar de enfrentarse con la enérgica vieja, se vio ante la grácil y esbelta silueta de Nina.


  Se levantó galantemente, dejando la pipa sobre el tablero de la mesa y avanzó sonriente.


  Perdone, señorita, le había contundido con... con otra persona que me tenía anunciada su visita. Ignoraba que Higbee se hubiese enriquecido con una joya tan linda y valiosa como usted.


  Ella trató de sonreír ante la lisonja, pero recordando los informes de Hilary, procuró mantenerse seria y circunspecta y aclaró:


  —La persona que le había anunciado su visita no puede venir por estar enferma, pero lo hago yo en su lugar. Me llamo Nina Swanson y soy sobrina de la señora Merredit.


  —¡Oh, qué placer más inusitado conocerla, señorita Nina!—afirmó meloso el juez—ignoraba que la señora Merredit fuese un ser tan afortunado, que poseyese sobrinas tan sugestivas. Nunca me habló de usted.


  —Mi tía no suele hablar más que de sus negocios. Quizá por eso se lo callara.


  —Debió ser por eso. Su tía es una mujer encantadora, muy enérgica, muy lista, quizá un poco testaruda, pero esto es muy útil para defender un negocio como el suyo, hoy la gente blanda está perdida, porque la más dura es siempre la que más puede. Pero siéntese, señorita Nina. Está usted en una casa acogedora, que puede considerar como suya.


  Ella aceptó la invitación y él volvió tras su mesa, diciendo:


  —Estoy a su disposición, señorita.


  —Y yo a la suya. Ya sabe usted a lo que vengo en nombre de mi tía.


  —¡Oh, sí, claro que lo se! Vea, precisamente estaba examinando toda la documentación que poseo sobre el asunto de esa parcela de tierra y créame que mi impresión no es muy halagüeña para su tía.


  »Es cierto que ella alega que su difunto esposo consiguió la adjudicación de la tierra del Gobierno, a base de ser explotada. Era un regalo del cielo que el Gobierno hacía a los colonos para fomentar la vitalidad de la nación. Hombres prácticos aquellos gobernantes, todo lo supeditaban a este fin. Bastaba que alguien se comprometiera a labrar un trozo de tierra para que le extendiesen un simple documento que le acreditaba como dueño de ella, documento del que casi nunca guardaban copia. ¡Había tanta tierra por explotar, que todos podían adquirir la que quisieran! Pero, más tarde, otros Gobiernos, más escrupulosos, dictaron disposiciones para legalizar aquellas cesiones. Había que presentar el documento de adquisición, registrarlo en un archivo, canjearlo por otro más eficaz, abonar ciertos derechos no muy elevados en compensación al regalo... fórmulas que siempre surgen y a las que hay que estar atentos. Parece ser que su difunto tío no se preocupó de eso. Creyó que con aquel documento primitivo todo lo tenía solucionado y dejó transcurrir plazos para registrar debidamente la adquisición. Algo muy esencial, créame, señorita Nina y claro... al no hacerlo, en una revisión de cesiones, esas tierras eran prácticamente del Estado, podían ser vendidas a un nuevo postor—en estas condiciones hay infinidad de acres en Colorado—y dió la casualidad de que alguien se fijase en ellas y optase por quedárselas. Éste es el pleito. Aquí tengo una carta del señor Max Vendix, en la que alega su mejor derecho y reclama la devolución, de lo que es suyo. Claro que la tierra ha mejorado, está trabajada, no es una tierra inculta y eso le da un cierto valor, pero... en un pleito largo y costoso, quizá esto no se reconociese. Los jueces alegarían que caducó el usufructo, que ese trabajo de la tierra se hizo sobre una propiedad del Estado y que ya se sacó bastante producto de ella... en fin, una serie de alegatos legales que embrollarían el asunto aún más sin beneficio para nadie.


  Nina le escuchaba confusa. Luchaba en ella los informes que Hilary le había facilitado sobre la moralidad del juez y los datos, al parecer verídicos que éste le estaba enumerando, y no sabía a qué atenerse. Por fin, preguntó:


  —¿Qué cree usted que podría hacerse para solucionar este asunto? Quizá todo eso sea cierto, pero es más cierto que mi tía posee un documento de cesión por parte del Estado, que trabajó la tierra durante muchos años dándola un valor que no poseía y que ahora ese trabajo y ese valor está amenazado por quien, sin poner nada en la propiedad, pretende llevarse por un puñado de dólares lo que vale muchos miles.


  —Cierto, certísimo. Habla usted con una lógica aplastante, pero... la ley es ley... Sin embargo, yo, que aprecio a su tía y que tengo por ella un enorme interés acaso pueda hacer algo para que no pierda esa propiedad... Claro es que la cosa tendría un precio y no precisamente para mí, ¡Dios me libre de eso!


  »He hecho ciertas averiguaciones sobre el alegante y, según mis informes, se trata de un tipo muy vivo que, conociendo el estado de ciertas tierras, pretende realizar un negocio con ellas. No es agricultor, ni granjero, ni ranchero, sino traficante. Ha adquirido bastantes parcelas en estas condiciones y trata de sacar de ellas un producto, a cambio de ceder el documento definitivo de propiedad. Es un negocio como otro cualquiera al que no hay nada que oponer legalmente. Yo le he sondeado y... se dejó caer con una cifra que, bien estudiada, no es una exageración. Habló de 25.000 dólares.


  Nina saltó sobre el asiento, exclamando:


  —¡Pero eso es un robo!


  —¡Ejem!—carraspeó Reuter, tragando saliva—. Tanto como robo, no, señorita. Recuerde que tiene documentos acreditativos. Yo no sé lo que habrá pagado por ellos, pero no se los habrán regalado. Claro es que yo me apresuré a hacerle ver que abusaba de su situación y tras mucho razonar, parece que se aviene a rebajar la cifra a 20.000, pero dudo que pase de ahí.


  —De todas formas, es mucho. Tenga en cuenta que se trata del producto de muchos meses, o quizá de años de trabajo.


  —Me doy cuenta, señorita Nina, pero yo no soy el que tasa ni comercia, es su dueño. Si la tierra fuera mía, solamente por no sufrir viendo ese gesto de contrariedad que borra su simpática sonrisa, se lo habría cedido ahora mismo, encantado de servirla, pero yo no soy quien posee ese poder. Me hubiese alegrado que su tía estuviese aquí para poder convencerla...


  —Es igual. Yo le trasladaré fielmente sus argumentos y ella decidirá. De todas formas, quien sea, debe esperar a que mi tía se reponga y pueda decidir. Realmente, sólo venía a decirle esto y a recibir los informes pertinentes.


  —Pues ya los conoce, señorita. Y créame que me alegraría por ustedes, que meditasen bien el asunto y se hiciesen a la idea de un arreglo. Al fin de cuentas, más vale perder un poco que no todo. Vuelvo a repetirle.


  —Muchas gracias. No se moleste que ya lo he comprendido.


  La joven, malhumorada, se levantó. Él la imitó dando vuelta a la mesa y acercándose a ella, la tomó de la mano, afirmando:


  —¡Cuánto daría porque ese gracioso mohín de disgusto desapareciese de su lindo rostro! Es usted muy bella, señorita Nina, y el hombre qué haya conseguido ganar su corazón, no sabe el tesoro que le han donado los dioses.


  Ella, bruscamente, retiró la mano, diciendo:


  —Los dioses no han otorgado a nadie aún ese tesoro. Creo que es mejor que permanezca ignorado.


  —No opino yo así. Si los grandes tesoros, de la tierra permaneciesen ocultos e ignorados, ¿qué nos quedaría de valor a los que habitamos en ella? Me alegraría ser el afortunado mortal que tuviese la fortuna de conseguir el suyo.


  Ella no contestó, se dirigió a la puerta y, ya en ella, dijo:


  —Trasladaré a mi tía sus impresiones y espero que dentro de unos días pueda venir ella en persona a tratar el asunto.


  —¡Oh, sí! Dígale que lo medite y no se descuide. Ese traficante podía impacientarse y... ¿para qué le voy a enumerar de nuevo los perjuicios?


  Ella salió de la estancia dejando una estela de juventud detrás y Reuter la siguió con los ojos brillantes. Luego se frotó las manos y murmuró:


  —Creo que el negocio está en marcha. No estaría mal completarlo con...


  Pero no terminó el comentario.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN HOMBRE DE SUERTE


   


  [image: Image]IEL a su promesa Hilary se alejó del poblado y se dedicó a pasear a caballo para matar el tiempo mientras Nina se entrevistaba con Reuter.


  El joven se sentía molesto, no sabía por qué, respecto a dicha entrevista. Reuter era un ser cínico, sin escrúpulos y no sólo temía de él un chantaje respecto al litigio de la propiedad de la señora Merredit, sino que pudiera hacerlo extensivo en otra forma más censurable con relación a Nina.


  Este solo pensamiento le encrespó y se dijo, que si así sucedía, no esperaría más tiempo para dar un escarmiento merecido al avieso juez, sino que se presentaría en su despacho y le obligaría a sacar el revólver y si se negaba, le clavaria a tiros sin consideración alguna.


  Así dió paseos largos, que a él se le antojaron haber durado una hora larga, aunque, en realidad, el tiempo transcurrido era inferior y fue tal la alarma que sintió al no ver regresar a la joven, que, impetuoso y despreciativo del peligro, decidió entrar en el poblado sin ocultarse de nadie y llegar hasta la mansión de Reuter, para averiguar el motivo de la tardanza de la joven.


  Y de forma impremeditada, volvió grupas, furioso contra sí mismo y lanzó el caballo al galope hacia el poblado.


  El juez habitaba en un edificio de dos pisos que hacía esquina a la Plaza de Denver y a una calle transversal que conducía a la principal. Se trataba de uno de los edificios más suntuosos de Higbee, y, en efecto, podía presumir de ser el más decente.


  Hilary, con sus cinco sentidos atentos a cualquier otro tropiezo, penetró en la plaza huyendo de acercarse a la calle principal y cuando llegó a ella, descubrió parado el calesín de la joven a la puerta.


  Esto le tranquilizó en parte. La entrevista no había concluido, pero se preguntaba qué serie de enredos estaría tramando el osado juez, para envolver a la muchacha y apresarla en sus redes.


  Por un momento se preguntó también si no sería más prudente, aunque resultase osado, penetrar en la casa e intervenir en la conversación, y ya le estaba danzando esta idea en la cabeza con insistencia, cuando un suspiro de alivio brotó de su ancho pecho, a] ver asomar a Nina por la puerta.


  La joven se dirigió al calesín y al subir a él descubrió a Hilary, erguido sobre el caballo en el centro de la plaza. Su presencia le obligó a emitir un pequeño grito de angustia, pues después de lo que le había contado consideraba una terrible imprudencia aquel acto de desprecio y de reto.


  Ansiosamente empuñó las riendas para poner en marcha los caballos, pero le detuvo un gesto de Hilary, que atravesando el caballo para impedirla arrancar, preguntó roncamente:


  —Un momento. Antes, dígame si ese sapo indecente le ha hecho objeto de algún agravio.


  La muchacha, asustada, se apresuró a decir:


  —¿A mí, por qué? No se lo hubiese consentido. Aunque soy una mujer, sé cuidar de mí y poner a quien trate de ofenderme en el sitio que le corresponda.


  Él se sintió aliviado con sus palabras y contestó:


  —Celebro que haya sido así. Ahora podemos marchar y ya me contará en el camino qué le ha dicho ese reptil con chistera de tubo.


  Hizo que el caballo girase bruscamente y se apartase del carruaje. Aquello le salvó, pues, en aquel momento, vibraron dos detonaciones y los proyectiles fueron a clavarse sobre la seca tierra, en el sitio justo donde el caballo había estado detenido un segundo antes.


  El oído, más que otra cosa, indicó a Hilary de qué sitio habían partido los disparos y, sacando de modo fulminante su revólver, volvió la cabeza hacia las ventanas del piso superior del juez, disparando sobre ellas, al tiempo que rugía:


  —¡Ah, traidor, cobarde! Te dejaré seco de un tiro.


  En efecto, el autor de los dos imprudentes disparos había sido el juez. Éste, entusiasmado con te muchacha, quiso seguir admirándola hasta perderla de vista y se asomó a la ventana del despacho para verla partir con el calesín. Al descubrirla dialogando con Hilary, precisamente a la puerta de su domicilio, perdió la cabeza acosado por el pánico. Creyó que Hilary se dirigía en su busca, quizá para cometer un acto de agresión contra él y nervioso extrajo el revólver que había depositado en el cajón de su mesa, dirigiéndose con él fieramente empuñado a la ventana.


  La ocasión era única para deshacerse de tan peligroso rival. Allí, erguido a menos de diez yardas de distancia, presentaba un blanca magnífico y si no lo aprovechaba, sería el hombre más necio del mundo.


  Lo que menos le importaba eran las explicaciones que se viese obligado a dar a la joven, testigo presencial del crimen. Una vez libre de Hilary, los demás eran muñecos que sólo podían moverse a su antojo.


  Al empuñar el revólver, observó que le temblaba la mano horriblemente. Si fallaba, tendría que atenerse a las consecuencias, que podían ser trágicas para él.


  Por espacio de un minuto vaciló en disparar. Desconfiaba de su asustado pulso¿ hasta que, rabioso, apoyó el revólver en la jamba de la ventana y apretó el gatillo. Aquella miedosa vacilación le llevó al fracaso. Cuando quiso disparar el blanco acababa de huir de la línea de tiro, y los proyectiles fueron a clavarse sobre la reseca tierra.


  Al darse cuenta del fracaso, se consideró perdido y en el paroxismo de la desesperación, descendió como un alud la corta escalera, penetró en la corraliza que daba al callejón transversal y, saltando sobre el caballo como pudo, emprendió una fuga vergonzosa, temiendo ver galopar a su espalda a tan terrible enemigo.


  Solamente podía salvarle, que Hilary intentase forzar la entrada principal. Mientras lo conseguía, él se encontraría en El Dólar de Plata, donde podía considerarse a salvo con la ayuda de Baxter, Loder y demás rufianes a los que amparaba.


  No anduvo descaminado en su suposición. Hilary, furioso, trató de saltar del caballo para allanar la morada del juez y darle su merecido, pero Nina, pálida como un cadáver, gritó llena de angustia:


  —¡No! ¡No! ¡Señor Spack, por lo que más quiera, por mí, no haga eso! Déjele, marchemos de aquí, me dice el corazón que los disparos atraerán más enemigos y se verá usted en trance de muerte.


  —¿Más aún? Déjeme que...


  —No lo haga o perderá usted mi amistad y mi simpatía.


  —Bien, por usted lo hago, pero... ese sapo me las pagará, más tarde o más temprano.


  La muchacha, respirando con alivio, exclamó:


  —¡Pues vámonos pronto de aquí! No estaré tranquila hasta vernos lejos de aquí.


  Él hizo un gesto de asentimiento y la muchacha fustigó los caballos, enfocando una de las calles que conducían a la salida del poblado.


  Apenas galopaban los caballos por ella, cuando a su espalda vibró el tableteo de un nuevo galope y Nina, aterrada, gritó:


  —¿Lo ve? ¡Le persiguen! ¡Huya, por Dios!


  Él, más atento al peligro que ella, volvió la cabeza. Por la calle penetraba un grupo de jinetes—le pareció contar cinco—que trataban de alcanzarle.


  Hilary se dió cuenta del horrible peligro que podía correr la joven si disparaban en un espacio tan estrecho y bramó:


  —¡Siga al galope y no se detenga! ¡Ya la alcanzaré!


  Y enfiló bruscamente el caballo por una calleja transversal, para obligar a sus perseguidores a seguirle, desviándose de la ruta que llevaba la muchacha.


  Los caballistas, al verle desaparecer por aquel lado, galoparon furiosamente en pos de sus huellas, desdeñando al calesín, qué siguió trotando no sin que Nina, angustiada, volviese la cabeza hasta ver desaparecer a los perseguidores.


  Luego sintió vibrar de disparos que le encogieron el corazón, pero como éstos continuaron repitiéndose hasta que los perdió en la distancia, un conato de esperanza renació en su pecho.


  Hilary, más tranquilo al observar cómo sus enemigos acudían a él desentendiéndose de la muchacha, ya no se preocupó de ella.


  Siguió ganando terreno y burlando a los jinetes en un constante escurrirse por calles, atravesadas unas con otras. Mientras no se encontrase en terreno libre, no quería presentarles batalla.


  Así ganó la salida del poblado, siempre captando a su espalda el estampido de las inútiles detonaciones y el fragor de los cascos de los caballos.


  Por fin, se enfrentaron en terreno abierto.


  Certeramente calculó la distancia que le separaba del grupo y, considerándola excesiva, se abstuvo de disparar, pero de un modo suave, obligó a su caballo a aflojar un poco la marcha para que sus enemigos pudiesen ganar la distancia que a él le interesaba.


  Cuando tras un furtivo vistazo consideró que se acercaban peligrosamente, detuvo bruscamente su montura, la obligó a variar de posición y, de modo imprudente, se colocó frente a sus perseguidores.


  Éstos siguieron avanzando y al observar su maniobra, dispararon. Hilary también lo hizo por dos veces. Los proyectiles enemigos pasaron rozándole siniestramente. Uno le taladró el sombrero y le rozó el cuero cabelludo, haciendo saltar sangre, pero un caballo enemigo volteó alcanzado en la cabeza y un jinete se desplomó de espaldas en la silla, para caer a tierra, despedido violentamente.


  Sólo quedaban tres enemigos frente a él.


  Pero no por eso renunciaron a la persecución. La caída de sus compañeros les había exasperado y creían poder alcanzar al fugitivo.


  Sin embargo, pronto se convencieron de que estaban siendo juguetes de él. De vez en vez, Hilary frenaba un poco el trole de su montura, les hacía cara esperando que se acercasen y disparaba sobre ellos para después volver a lanzarse a trote largo.


  Por fin, cansado de aquel peligroso juego, se lanzó rectamente hacia adelante y no tardando mucho les perdió de vista.


  Cuando consideró que debían haber renunciado a seguirle volvió grupas y a campo traviesa buscó la senda que había dejado a un lado deliberadamente para apartar del peligro a Nina. Debía haberla rebasado en varias millas y sentía mucho interés en verla de nuevo.


  La muchacha debía sentirse angustiada ante la incertidumbre de lo que pudiera haberle pasado y su deber era disipar su preocupación. A un trote moderado iba desandando el camino hasta que, poco más tarde descubrió el calesín.


  Avanzó impetuoso hasta alcanzarle, y ella emitió un grito de intensa alegría al reconocerle.


  —Bien, ya estamos aquí reunidos de nuevo—afirmó—. Espero que no se haya sentido muy alarmada por el suceso.


  Ella detuvo los caballos, replicando jadeante;


  —Me ha hecho usted pasar el peor rato de mi vida. Sentía vibrar el estampido de los revólveres a mi espalda, sin saber lo que sucedía. Creí que no le volvería a ver vivo.


  —Bueno, no creo que haya sido para tanto. Cuando ese buharro de Reuter no acertó a enviarme al infierno, creo que ya ha perdido toda posibilidad de conseguirlo.


  —¿No sucedió nada? Eran lo menos seis.


  Cinco, exactamente. Ahora sólo podrán contarlo cuatro y alguno, además del fracaso, habrá perdido su montura.


  —¿Quiere decir que mató a uno?


  —Yo disparé con esa intención al menos. No sé si lo habré conseguido, pero lo cierto fue que voló de la silla como una cometa.


  —¡Y lo dice usted tan fríamente!


  —¿Pretende que llore por el alma de alguno de esos sapos venenosos? Mi sentimentalismo no llega a tanto.


  —No lo digo por eso precisamente, sino por... ¡no sé!... No creo que pueda un ser sentirse tranquilo después de eliminar a un semejante, aunque sea un indeseable.


  —Quizá sea porque es usted mujer y no se ha visto amenazada de muerte. No sé qué pensaría después de haber sido atacada a traición como yo lo fui delante de usted. Pero... vamos a dejar eso, ¿quiere? Si no le molesta, le acompañaré un poco y me contará qué le dijo ese cobarde de Reuter.


  Ella, enérgica, repuso:


  —No. Comprendo que toda la razón le asiste. En cuanto al asunto que me llevaba a verle... no sé... no entiendo nada de esas leyes, aunque no me tengo por tonta y he salido más confusa que entré. Si usted es capaz de entenderlo, nos prestará un buen servicio.


  —Procuraré excederme en mi talento natural. Explíquemelo lo mejor que pueda.


  La joven había dejado que los caballos siguiesen su ruta por la polvorienta carretera y mientras Hilary cabalgaba a su lado, le explicó detalladamente cuanto el juez le había dicho y propuesto.


  Él escuchó sin interrumpirla y cuando la joven enmudeció, Hilary, sonriendo, afirmó:


  —Eso se llama chantaje, desde la frontera del Canadá al Golfo de México.


  —¿Usted lo cree de verdad?


  —Apostaría la cabeza. Escuche y contésteme. ¿En cuánto calculan ustedes el valor actual del terreno?


  —No sé... quizá en sesenta o setenta mil dólares... puede que más.


  —¿Y usted cree que si existiese ese adquirente con mejor derecho, iba a renunciar a una superior ganancia a cambio de veinte mil dólares, cantidad que, de ser cierta la adquisición, no serviría para comprar el terreno ni aun por parte del Estado? Yo estoy convencido de que todo es un mito. Reuter sabe mucho de esas cosas y ha debido fraguar una serie, de documentos falsos para enredarles y sacarles ese dinero, que iría a parar a su bolsillo lindamente. Yo, en lugar de su tía, le contestaría rotundamente que llevase el asunto donde quisiera, pero que por su parte nombraría abogado a James Welles, que es uno de los hombres más entendidos en esa materia de todo Colorado. Yo le conozco, porque vive en Colorado Springs y si hiciese falta, de verdad, le daría sus señas. Estoy por apostar la cabeza que cuando le amenazase con eso, se opondría ofreciendo sus servicios para arreglar el asunto y rebajaría la cantidad en la mitad.


  —¿Usted lo cree firmemente?


  —¡Como que he de morir con las botas puestas!


  —No ponga esos símiles tan tétricos. Usted no puede morir más que cargado de años, con unas barbas blancas muy largas y contándole a sus nietos sus hazañas.


  —¡Qué lindo cuadro, sobre todo si usted, en calidad de abuela de ellos, estuviese allí para corroborar mis historias! A lo mejor no me iban a creer y necesitaría quien, como usted, asegurase: «Si, niños, lo que el abuelo Hilary os cuenta, es la pura verdad. Precisamente yo fui testigo de cómo el juez Reuter quiso asesinarle y cómo una legión de forajidos galopó tras él a tiros, sin alcanzarle. Vuestro abuelo fue un héroe y un excelente tirador».


  Ella se ruborizó al oírle y luego, de un modo un poco forzado, dijo:


  —Es usted terriblemente gráfico poniendo símiles. Siento defraudarle, pero no va a poder contar con mi valioso testimonio. Los pequeños tendrán que creerle bajo palabra de honor.


  —¡Qué lástima! Entonces... renuncio a tenerlos. No me gusta que nadie me deje por embustero.


  Nina iba a contestar, en el momento en que por entre unos terraplenes, a su espalda, surgieron tres jinetes, asaltando de modo inopinado la senda.


  Hilary se envaró y al volver la cabeza, descubrió que se trataba de los tres rufianes que había dejado rezagados en terreno abierto. Debían haber seguido sus huellas, o quizá, incidentalmente, habían ido a salir por aquel boquete.


  Varios disparos vibraron siniestramente buscando a Hilary. Éste, rápido como el rayo, había clavado las espuelas al caballo, obligándole a arrancar con violencia y su brazo derecho, tenso como un muelle, se había inclinado hacia atrás, contestando a la agresión.


  Su situación era apurada. Mientras no consiguiese ganar terreno, se hallaba expuesto a recibir un tiro o a que le desmontasen y un furor inaudito se apoderó de él.


  Los rufianes, seguros de que esta vez no se les podía escapar, se lanzaron al galope dispuestos a perseguirle a tiros y trataron de rebasar el calesín y seguir adelante, pero Nina, heroica, impulsada por un acceso de ira ante la cobardía de aquella chusma, tomó una rápida resolución.


  Fustigó los caballos que arrancaron raudamente y luego, tirando de las bridas, los obligó a cuartear hasta que atravesaron el carruaje, cerrando el paso.


  Entonces les obligó a detenerse y se quedó tensa contemplando a los tres indeseables que en aquel momento llegaban hasta el calesín, viéndose obligados a detenerse.


  Uno de ellos, iracundo, rugió:


  —¡Aparte ese carruaje, maldito sea su corazón! ¡Apártelo!


  —¡No me da la gana! —afirmó ella, desafiante—. ¿Cree usted que voy a consentir que tres tipos peleen contra uno abusando del número? ¡Eso es un asesinato!


  —¡Calle ese lindo pico y apártese pronto! ¡Esto es cosa de hombres!


  —¿De qué clase de hombres? No lo dirán por ustedes.


  —Le repito que...


  Uno de ellos avanzó el caballo, dispuesto a tomar a la joven por el brazo y obligarle a retirar los caballos. Ella se estremeció al solo pensamiento de que aquel ser repugnante pudiera tocarla y enarbolando el látigo., gritó:


  —¡No me ponga esa asquerosa mano encima, o le cruzaré la cara y volveré al poblado a dar cuenta a mi amigo, el señor Reuter, de su grosería. Veremos qué opina él del modo de tratar a sus amigas.


  Lanzó la frase recordando que Hilary le había señalado al juez como jefe en potencia de los indeseables, y sus palabras fueron como un dardo bien dirigido. El rufián quedó con la mano levantada y confuso, gruñó:


  —¿Conque amiga del señor juez? Pues... puede que esto le salve de sufrir un desengaño, pero me gustaría ver la cara que pone cuando le diga que usted nos ha impedido cazar a ese sapo.


  —La cara que ponga el señor Reuter cuando yo se lo diga, es cosa suya y mía, pero quizá fuese yo quien quisiera ver la que pone, cuando le diga que usted quiso atropellarme. El señor Reuter es todo un caballero que me aprecia más que ustedes suponen.


  Los tres indeseables quedaron confusos al oírla. No sabían la clase de relaciones que podían unir al juez con aquella damita tan enérgica y linda, y el miedo a cometer una indiscreción grave les contuvo.


  Mientras Hilary había desaparecido por un recodo de la senda, uno de los perseguidores, exclamó:


  —Déjalo ya, Baxter. Sería inútil tratar de perseguirle de nuevo. Tiene un caballo que es una maravilla. Perdida esta ocasión, habrá que esperar. ¡Maldita sea mi alma!


  Baxter, rabioso, contestó:


  —Pero si cree que eso le va a librar, está equivocado.


  Sin despedirse, volvieron grupas y desaparecieron por la polvorienta senda, camino del poblado.


  Nina les siguió, con los ojos brillantes, y cuando se convenció de que no seguían el calesín, puso éste al galope.


  Poco después, dejaba atrás el encajonamiento de la senda y salía a terreno abierto, pero no habían trotado mucho cuando descubrió a Hilary a caballo en lo alto de un montículo, con los ojos clavados en la senda. Cuando la descubrió, cabalgó impetuoso hacia ella, preguntando con ansiedad:


  —¿Qué sucedió que renunciaron a perseguirme?


  —Simplemente, que atravesé el carruaje en el sendero y les impedí avanzar.


  —¿Hizo usted eso?—preguntó él con asombro—. ¿Pero se da cuenta a lo que se expuso?


  —No lo pensé. Cierto que uno llamado Baxter, pretendió ponerme la mano encima para que separase los caballos, pero le dije que me quejaría a mi amigo, el señor Reuter, y esto fue como un talismán.


  —¡Oh! Es usted terriblemente ingeniosa—exclamó con admiración Hilary—les tocó en el punto flaco. No se atrevieron a ofender a algo que podia interesar hondamente a su jefe... hizo usted mal. Habrán interpretado ofensivamente para usted sus frases.


  —Que las interpreten como quieran. Son unos malvados y unos cobardes. Si hubiese tenido a mano un revólver, me hubiese liado a tiros con ellos.


  —¿Cómo? ¿Pero no habíamos quedado en que matar a un semejante es algo que roba la tranquilidad de espíritu?


  —¡Oh!... No lo había pensado... Quizá sea usted quien esté en lo cierto y sea yo quien tenga que empezar a rectificar mis opiniones personales. Este Oeste es algo distinto al de las grandes urbes. En fin, no me arrepiento de lo dicho.


  —¿Y aún se niega usted a ser testigo de cargo cuando cuente a mis nietos que...


  —Déjese de bromas, señor Spack. La cuestión es muy seria. ¿Qué piensa hacer usted ahora?


  —Acompañarle, si me lo permite, y después volver al poblado.


  —¿Para que le estén esperando, ya que no pudieron deshacerse de usted?


  —Tendré que arriesgarme. Si no lo hiciese, juzgarían que soy un cobarde.


  —Que piensen lo que quieran.


  —No puedo. Tengo allí mi casa y lo que es peor, dentro a una pobre vieja que sirvió lealmente a mi tío y a la que podrían hacer objeto de malos tratos, en venganza. No puedo dejarla.


  —¡Es terrible! Puede costarle la vida.


  —¡Acaso les cueste a otros! Ya han aprendido a conocerme. Deje las cosas rodar. Espero que, si pide usted a Dios por mi vida, tenga bastante influencia para que vele por ella.


  La muchacha no contestó y siguieron caminando. Poco después, se dibujó la alegre silueta de una bonita y amplia granja.


  —Hemos llegado, señor Spack. Mi tía estará intranquila por mi tardanza. Venga y le presentaré.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  DOS FUTUROS BUENOS AMIGOS


   


  [image: Image]A granja de la tía de Nina era un edificio muy amplio y acogedor, en el que la anciana había puesto todo su cariño.


  De grandes estancias, amuebladas al antiguo estilo colonial, resultaba un poco severo, pero, en conjunto no se notaba, debido al ambiente cariñoso que reinaba allí y a la alegría y dinamismo que Nina le prestaba. Tía Betty se hallaba en cama con una fuerte gripe, pero su vida no corría peligro y Nina, después de dejar a Hilary en un alegre recibidor con ventanas al campo, se dirigió al dormitorio de su tía a darle cuenta de su visita al juez y de todo lo ocurrido en su viaje.


  La anciana escuchó sin demostrar impaciencia y cuando ella, que había hablado precipitadamente terminó su relato, le dijo:


  —Has hecho bien en traer a ese mozo; parece listo y valiente y creo que será un buen elemento. Hasta juraría que es guapo, apuesto, simpático, agradable, galante con las damas.


  Nina miró son asombro a su tía y preguntó:


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —¡Ay, hija mía! ¡Dime cómo hablas de un sujeto y te diré lo que piensas de él!


  —Vamos, tía, no bromee. Claro que tengo que hablar bien. Lo que he visto y lo que me ha dicho, no es una ilusión.


  —Claro. Las ilusiones vienen detrás. El trueno sigue a la luz, aunque formen un mismo fenómeno.


  Nina se ruborizó y tía Betty, sonriendo, dijo:


  —Haz pasar a ese buen mozo. Me gustará charlar un rato con él. Cuando yo conocí a tu tío, era un vivo retrato de ese Spack que me traes y... será una casualidad, pero también me fue presentado a tiros. La influencia de la pólvora sobre el corazón debe, ser terrible.


  Nina, para ocultar su rubor, fue en busca de Hilary a quien dijo:


  —Haga el favor de acompañarme. Mi tía quiere hablar con usted, pero... no le haga mucho caso. Tiene ideas muy raras sobre algunas cosas y a veces cuando habla... parece un hombre.


  —¿Ideas raras, sobre qué?


  —Pues... sobre la influencia de la pólvora... Bueno, no sé lo que me digo... Venga...


  Él sonrió divertido. Nina parecía nerviosa y confusa. Tía Betty, incorporada en el lecho, clavó sus ojos en el joven y exclamó:


  —¡Diablo! Si yo he visto antes esa cara...


  —Así es, señora. Me vio usted en la plaza la mañana que llegó su sobrina. Vinimos en la misma diligencia.


  —Claro... Soy bastante buena fisonomista. No creí que venía usted a Higbee. Me alegro que así haya sido, aunque lamento el motivo que le trajo. Yo apreciaba mucho a su tío y sentí enormemente su muerte. Me parece bien su deseo de vengarle. Si yo fuese un hombre, pensaría lo mismo.


  —Muchas gracias, señora. Es usted una verdadera mujer del Oeste. Confío en que a su lado, su sobrina se irá aclimatando al ambiente.


  —Tendrá que hacerlo, señor. Es mi única heredera. El día que yo muera, la granja será suya, con la condición de que no debe deshacerse de ella. Ha de ser tan valiente como yo para cuidarla y mantenerla para sus hijos...


  —¿Y para sus nietos?—preguntó irónico Hilary, mientras Nina, se ruborizaba.


  —¡Pues, claro! ¿Por qué no para sus nietos?


  —¡Oh!... Por nada... Es que tiene la teoría de que no piensa tenerlos.


  —¿Qué sabe ella? Yo no los tengo porque se murieron mis dos hijos. El cielo no quiso que prosperasen, pero eso no quiere decir nada. Los tendrá y saldrán a la raza.


  —Es un consuelo—dijo él—yo también soy de los que opinan que los he de tener algún día.


  —Eso es hablar con sentido común—afirmó la vieja—. Bien, siéntese y hablemos. Mi sobrina me ha contado algo referente a su opinión sobre esa reclamación estúpida que hacen sobre una parcela de mi propiedad y estoy de acuerdo con usted; me alegraría que me expusiese sus puntos de vista y me aconsejase. No soy mujer a quien se le vence con facilidad y ese idiota de Reuter, al que nunca he mirado con simpatía desde que vino aquí, no sabe con quién trata de pelearse. Bajo poco al poblado y por eso no estoy muy al tanto de lo que sucede allí, pero algo he oído sobre el clima que reina. Ahora he acabado de formar juicio, después de lo que Nina me ha contado.


  —Sí, aquello no es precisamente una sucursal de la Gloria, pero lo será si la suerte me ayuda. Todo es cuestión de un buen barrido, y yo tengo una escoba colgada de la cintura bastante buena para intentarlo.


  —Me recuerda usted a mi pobre marido—dijo la vieja—. Una vez se estableció aquí una partida de indeseables que se propusieron amargarnos la vida a los colonos de esta parte. Nos creyeron aislados y sin protección y se dedicaron al chantaje. Mi Thomas se enfadó un día que le exigieron cinco mil dólares por dejarle tranquilo y dijo:


  —Creo que con cinco dólares de plomo habrá bastante.


  »Y lo hubo. Una noche peleó con cinco y tumbó a cuatro, obligando a escapar al quinto. Cierto que Thomas estuvo tres meses en cama contemplando el techo de esta misma habitación, mientras se quejaba de exceso de yodo en los agujeros, pero la zona quedó limpia y nadie nos molestó más. Hay que arriesgar para ganar.


  —Muchas gracias por sus alientos—afirmó Hilary, complacido—. Me hubiese alegrado estar en el puesto de Thomas, sólo por saberme querido por una mujer tan animosa como usted.


  —Muy galante vaquero. No desespere que a lo mejor le llega su premio. Yo creo que...


  Se detuvo, y luego volviéndose, dijo a Nina:


  —Nina, haz que preparen comida para el señor Spack. Se quedará con nosotros.


  —Lo siento, señora, pero ya dije a su sobrina los motivos que me obligan a volver al poblado.


  —Y yo los comparto. No se trata de que no vuelva; un hombre como usted, tiene que mantener el pabellón contra toda borrasca.


  »En cuanto a esa pobre anciana que tiene recogida, creo que comete usted una imprudencia teniéndola allí. En cualquier momento, esos salvajes pueden tomar represalias sobre ella. Yo le aconsejaría que la enviase aquí. Yo necesito alguien que me ayude y la gente joven no es para mi carácter. ¿Por qué no la trae? Claro que quedaría un poco desatendido, pero me da el corazón que un día, no tardando mucho, tendrá que trasladar su cuartel general a otro lado. Usted es un mortal, como todos, y tendrá que dormir; eso lo saben los otros, por eso quisieron sorprenderle una vez y lo intentarán otras. Si no le parece muy alejado esto, a mí me sobra hacienda para cederle un pedazo y que pueda, cuando menos, descansar con seguridad. Piénselo.


  Hilary, que la escuchaba complacido, ponderó la proposición y las razones alegadas. Ya había pensado en ello, pero confiaba en que, teniendo a Leslie, uno de los dos podia velar para alejar el peligro. Ahora, el pensar que la infeliz y leal vieja se viese abocada a ser objeto de malos tratos por parte de Reuter o Baxter, le sublevaba.


  Aún más, había otro aspecto agradable en la proposición y era la posibilidad de convivir con Nina. Esto resultaría para él algo maravilloso, que no esperaba, y se apresuró a contestar:


  —Señora, la Providencia le ha puesto a usted en mi camino. Es usted práctica, generosa y valiente y todo esto me llena de orgullo. No poseo una falsa vanidad para rechazar por cumplido. Comprendo que su ofrecimiento encierra una ayuda valiosa y lo acepto. En cuanto sea posible, traeré aquí a Leslie y después... Yo veré cómo me las ingenio para desenvolverme. En realidad estaba pensando que la infeliz es más una preocupación que una ayuda.


  —Eso pensaba yo, así es que no se hable más. Usted vuelve esta noche al poblado y mañana les espero a los dos. Mi sobrina se alegrará, según supongo.


  No dijo por qué y él se abstuvo de preguntarlo.


  Poco después regresaba Nina a decir que la cena se estaba preparando y tía Betty exclamó:


  —Bien, Nina, ya he hablado todo lo que tenía que hablar con este mozo simpático. Hemos quedado en que traerá aquí a la vieja Leslie, para que me haga compañía y que él dispondrá de una estancia donde poder dormir, sin que le zumben los oídos a detonaciones molestas. ¡Ahí no le metas miedo, que es muy sensible.


  Nina, desconcertada con las bromas de su tía, abandonó la estancia seguida de Hilary. La muchacha, no sabiendo cómo quitar intención a tales palabras, exclamó:


  —Supongo que no habrá tomado en serio las frases de mi tía. Ya le advertí que era un poco rara en sus comentarios.


  —En efecto, es una mujer muy rara. Creo que es la única mujer con sentido común que he tratado en mi vida. Si todas fueran como ella... ¡qué hombres más grandes tendría la nación!


  —¿Habla usted en serio?


  —Todo lo en serio que soy capaz. Me gusta tía Betty y creo que seremos los mejores amigos del mundo. Dentro de tres o cuatro años, cuando yo haya aprendido todo lo que exige esta granja para su manejo, podrá descansar tranquilamente.


  Nina le miró con estupor. Estaba hablando de años de estancia en la hacienda, como el que podía hablar de una visita de quince días,


  —Creo que mi tía le ha contagiado—murmuró.


  —Sí, pero de optimismo. No crea mucho en mis palabras, pero tampoco las desdeñe. El destino es muy caprichoso.


  Salieron en silencio; Nina estaba aturdida y parecía haber perdido todo el aplomo, que era su característica. Ella le mostró lo más interesante de la hacienda y a cada paso se interesaba por algo de lo que veía. Parecía muy interesado en saber cómo se plantaban las zanahorias, a qué hora se podía regar con más aprovechamiento, cuántos huevos ponía al día cada gallina, como si tuvieran un depósito en el buche y hasta se interesó por saber si los lagartos eran perniciosos para los tomates.


  Nina, amoscada, contestó:


  —De ninguna manera. Los lagartos con tomate están muy buenos.


  —Me alegro que me lo diga. Mañana pienso venir a comerlos.


  De regreso ya en la hacienda, tía Betty ordenó que cenasen ambos en el comedor. Ella no tenía gana y sólo quería descansar.


  La joven se mostró un poco nerviosa, teniendo como comensal a Hilary. Parecía no acertar a repartir las viandas y él, al darse cuenta, se brindó a ayudarla de la forma más plebeya. Tomó el pato con las manos y los destrozó de un recio tirón, riendo al verse con las manos llenas de grasa.


  Ella río también y la tensión nerviosa desapareció. Cenaron alegremente y cuando devoraron con excelente apetito todo lo servido, Hilary, recuperando su habitual seriedad, dijo:


  —Se acabó el cuento de hadas, señorita Nina. Ahora debo regresar al infierno, donde me deben estar esperando con los tenedores al rojo. Despídame de su tía, a la que no quiero molestar en su descanso, y dígale que me voy encantado de su amabilidad y comprensión. Si no volviera, dígale también que... mi último pensamiento ha sido para ella… y para alguien más de su familia.


  Nina se ruborizó y le tendió la mano en silencio. Él abandonó el patio y salló a la senda, donde montó a caballo.


  Iba a arrancar, cuando Nina, realizando un terrible esfuerzo para hablar, balbuceó:


  —Señor Spack... por lo que más quiera, no cometa imprudencias:.. Es una locura lo que va a intentar. Esté seguro de que mi tía, que es una mujer muy amable y comprensiva, lamentaría hondamente su muerte... y con ella alguien más de su familia,


  Y avergonzada de lo que había dicho, se apresuró a desaparecer en el interior del porche.


  Hilary sintió como una punzada en el corazón al oír sus últimas palabras. Nada le podían haber dicho en el mundo que más le llegase al alma y le espolease en sus sentimientos. Si Nina sentía su posible muerte, era porque le había interesado y si le había interesado... Bueno, entonces, no podría negarse a ser quien ratificase la veracidad de sus historias, cuando muchos años después contase a sus nietos los más salientes episodios de su azarosa vida.


  Inflamado de alegría y entusiasmo, acarició los flancos de su caballo y lo puso al trote, camino del poblado. Ya no le importaba pelear contra el mundo entero. Había algo superior en él que le animaba a luchar por su vida, y era el mirar profundo de aquellos ojos dulces y serenos, en los que se había dejado enredar sin darse cuenta de ello.


  La noche ya había cerrado por completo cuando abandonó la granja. Se le había pasado el tiempo sin sentir en compañía de Nina y estaba sospechando que la infeliz Leslie estaría con el corazón en un puño al ponderar las muchas horas que llevaba ausente de su casa.


  También él se sentía inquieto al pensar en ello. Había sido un intervalo demasiado largo y pensaba si lo habrían aprovechado para asaltar la casita y cometer con la pobre anciana algún acto de barbarie.


  Esto le hizo palidecer y se dijo, que si así había sido, nada podían haber intentado más eficaz para desquiciar sus nervios. Sería capaz de recorrer el poblado, casa por casa, hasta localizar a los rufianes autores de la hazaña y deshacerlos a tiros.


  Espoleado por este temor, avivó el trote de su caballo.


  Una hora más tarde, al coronar un áspero repecho que inclinaba la senda, descubrió la masa confusa del poblado en la parte baja, y al tender la vista sobre él, sintió una extraña opresión en el pecho al descubrir que en la parte Oeste del mismo, surgía en las sombras como el cráter de un volcán, una roja hoguera que el viento de la noche atizaba con fruición.


  Las llamas, un poco bajas, apenas si sobresalían de la masa uniforme de los tejados contiguos, pero de vez en vez, una inquieta saeta se elevaba hacia el negro espacio, despidiendo ramilletes de chispas que el aire llevaba a voleo como una explosión de cohetes, para desparramarlos hasta quedar muertos en el vacío, y el joven se preguntó inquieto, qué podía ser lo que estaba ardiendo en el poblado.


  El corazón le dijo que debía ser su casa.


  Un rugido de terrible furor estalló en su pecho. ¿Habrían aprovechado su ausencia para incendiar la casa con el solo objeto de privarle de aquel refugio y exponerle a vivir en pleno campo donde podia ser ojeado como los conejos? ¿Y si así había sido, qué suerte podía correr la infeliz anciana que quedó dentro?


  Sin detenerse a pensarlo más, obligó al caballo a avivar el paso, y como un meteoro, descendió la pendiente hasta alcanzar la entrada al poblado. Quizá el fuego fuese un reclamo para obligarle a acudir y tratar de cazarle impunemente.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LOS CAZADORES CAZADOS


   


  [image: Image]AXTER y sus dos secuaces habían regresado al poblado, presa de un humor de todos los diablos. La audaz maniobra de Nina atravesando el calesín en la senda para no permitirles perseguir a Hilary, les estropeó toda posibilidad de venganza y ahora se veían obligados a regresar fracasados y con bajas, para dar cuenta a Reuter de la mala suerte que les había guiado.


  Éste esperaba su vuelta con angustiosa impaciencia. Se había librado de las iras de Hilary escapando por milagro de su venganza y había tenido tiempo de lanzar tras las huellas de su enemigo cinco hombres decididos. Si éstos no regresaban con el cadáver de Hilary atravesado sobre la silla de su caballo, ni el diablo mismo podía perdonarles el fracaso.


  Tenía que ser así y su vida correría un gravísimo riesgo. Hilary no le perdonaría el cobarde atentado de que le había hecho objeto y tendría que recluirse en su morada, sin pisar la calle, hasta que de un modo u otro fuese eliminado aquel peligro.


  Asomado a la ventana con el revólver empuñado en el bolsillo de su levita, exploraba la plaza, siguiendo con ojos azorados el ir y venir de la gente. Los rufianes tardaban mucho en regresar y esto no era buen presagio. O aquel demonio de hombre había conseguido eliminarles, o la caza resultaba difícil.


  Por fin, tras varias horas de mortal espera, descubrió un grupo de jinetes penetrando en la plaza al galope. Al instante reconoció a Baxter en cabeza y como un meteoro descendió la escalera para salir a recibirles. Apenas se encaró con ellos, preguntó:


  —¿Qué sucedió? ¿Cayó?


  Baxter, emitiendo un terrible juramento, rugió:


  —¿Caer? Hemos tenido dos bajas, Roger Ford y Barry, pero, a pesar de eso, le hubiésemos aplastado si no media su amiguita.


  —¿Qué amiguita?


  —Esa que estaba usted esperando esta mañana. Atravesó el calesín en la senda cuando le íbamos a los alcances y nos impidió pasar al otro lado. Quise arrojarle de un brazo para pasar, pero me amenazó con usted si la tocaba. Dijo que se quejaría a usted de la grosería, y... no nos atrevimos a tocarla.


  Reuter estaba furioso. Ahora no serían 20.000 dólares, sino muchos más los que pensaba arrancarle a cambio del disfavor.


  —¡Sois unos cretinos! —rugió—. Yo no tengo amigos a la hora de salvar el pellejo. Os engañó como a chinos y todo lo habéis estropeado ¿Qué sucedió?


  Baxter, malhumorado, le contó con todo detalle la odisea y Reuter,


  después de un momento de meditación, exclamó:


  —La cosa ya no tiene remedio. Ha sido una pena, porque esto nos hubiese ahorrado muchos disgustos y peligros, pero no por eso vamos a renunciar a cazarle. Si un plan ha fallado, otros saldrán bien, y ahora se me ocurre uno que le dejará en situación muy comprometida.


  —¿Cuál?—preguntó Baxter.


  —Muy sencillo. Hay que aprovechar su ausencia para registrar ahora su casa y descubrir esos malditos documentos. La casa estará sola, pues esa vieja estúpida no significa obstáculo alguno, Registráis hasta donde sea preciso y me conseguís esos documentos. Después, prendéis fuego a la casa; así, cuando regrese, se verá sin tener dónde refugiarse y se verá obligado a vivir como los lobos en las depresiones. Esto hará más fácil organizar batidas hasta dar con él y aplastarle como a un sapo.


  —¡Ira del infierno! —exclamó Baxter—. Ha tenido usted una idea luminosa. Claro que vamos a borrar del poblado su inmundo cubil y además, vamos a montar una guardia en los alrededores para cuando regrese.


  —Pues al trabajo. Tened presente que si fracasáis, estáis tan comprometidos o más que yo. Vuestro cuello guarda el mío.


  —Descuide, que esta vez la cosa saldrá mucho mejor. Ahora mismo me voy a El Dólar de Plata a buscar a unos cuantos muchachos para que nos ayuden. Cuando ese coyote regrese, se encontrará con siete u ocho colts dispuestos a darle la bienvenida.


  Abandonaron la casa del juez y se dirigieron a El Dólar de Plata, donde ya había algunos ociosos jugando al póker.


  Se había corrido entre los indeseables la voz de la persecución iniciada contra Hilary, y todos esperaban ansiosamente el regreso de sus compañeros con noticias que llevasen la tranquilidad a su espíritu.


  Fue para ellos una decepción conocer el fracaso sufrido por Baxter y sus secuaces. Aquello significaba seguir viviendo en constante zozobra y saberse expuestos a tener que caer alguno más.


  Baxter, bruscamente, se encaró con los que se hallaban en el bar y, señalándoles con el dedo, ordenó:


  —Seguidme. Vamos a realizar una faena que os gustará.


  —¿Cuál?—preguntó uno, reacio.


  —Prender fuego a las antiguas oficinas del sheriff.


  —¿Para que nos reciba a tiros como nos recibió la otra noche y caigamos alguno tontamente?


  —¡Cállate, imbécil! Ahora no te sucederá nada. Spack está galopando por la pradera y en la casa sólo está esa vieja idiota que cuidaba a Dick. No tendrás que emular a Billy «El Niño» en esta ocasión.


  Aquello pareció convencer a los rufianes y el grupo abandonó las mesas para seguir a Baxter.


  Éste se encaminó directamente a las antiguas oficinas, y cuando llegó ante la puerta, observó que estaba herméticamente cerrada.


  Rudamente, aporreó el tablero, ordenando que le fuese franqueado el paso, pero de modo inútil. La anciana no se dignaba contestar y el bandido, furioso, le amenazó con colgarla de un árbol si no abría.


  Pero todo fue inútil; e iracundo, trató de violentar la puerta, cosa que no logró, pues era de gruesa madera y debía estar bien protegida.


  En el paroxismo del furor, aplicó el revólver a la jamba y sólo después de disparar todo el contenido del cargador, consiguió acertar con los cerrojos, inutilizándoles.


  De modo impetuoso penetró dentro, gritando:


  —Buscadme a esa vieja estúpida y sacadla arrastras a la calzada. Si la obligáis a correr a tiros, será un espectáculo bonito para la gente.


  Pero después de registrar en vano toda la casa, regresaron al despacho, donde Baxter se afanaba en registrar cajones para darle cuenta de la ausencia de Leslie.


  —Habrá huido aterrada al saber que no podía contar con la protección de ese fatuo. Dejarla y ayudarme a registrar. Hay que encontrar esos malditos papeles.


  La búsqueda fue laboriosa y larga. Destrozando cuanto encontraban a su paso, no dejaron por registrar rincón alguno de la casa, pero sin resultado positivo. Los documentos no aparecían por parte alguna.


  Baxter se hallaba desesperado. Daba el verdadero valor que poseían a aquellos papeles donde su vida estaba tasada en letras de molde, y ya no acertaba a sospechar dónde podían estar escondidos.


  —Debe llevarlos encima—rugió—. Son demasiado valiosos para que los dejase al albur, sabiendo su casa en peligro. Si querían rescatarlos, no tenían otro remedio que esperarle y dar fin de él.


  Cuando se convenció de que ya nada tenía que hacer allí, ordenó.


  —Buscad un bidón de petróleo y rociad bien las paredes. Vamos a dar fin de esta madriguera.


  La orden fue cumplida y, poco después, el petróleo corría por el pavimento.


  Abandonaron las oficinas y Baxter prendió fuego al inflamable líquido. Una llamarada brutal, que se corrió como un enorme lagarto huido, empezó a hacer presa en el interior del edificio y los rufianes, frente a él, bajo los porches del Ayuntamiento, contemplaron con sádica fruición el incendio.


  Éste provocó la alarma. Los vecinos, llenos de terror, se preguntaban si aquellos desalmados tendrían intención de prender fuego al poblado como represalia por la burla que de ellos estaba haciendo el sobrino del difunto sheriff, y todos se preparaban para huir y salvar sus personas, pero cuando comprobaron que se habían limitado a prender la casa de Dick, se dieron cuenta de su intento.


  Y así, cuando el incendio alcanzaba su máximo incremento, las sombras de la noche lo hicieron más espectacular. La oscuridad prestaba más viveza a las llamas y éstas parecían querer rebasar el estrecho marco de su devastación, amenazando con correrse a lo largo de la calle.


  Baxter, satisfecho de su obra, indicó:


  —Repartíos ahora de forma que cubramos un buen radio de terreno. Hay que cortarle todos los caminos para que pueda llegar aquí. Si comete la imprudencia de acercarse, espero que esta vez no os temblará el pulso al disparar.


  Los rufianes obedecieron y precavidos se emboscaron en lugares propios a la defensa. Con un enemigo tan peligroso como Hilary, todas las precauciones parecían pocas.


   


  * * *


   


  El bravo vaquero, echando lumbre por los ojos, alcanzó al galope los aledaños del poblado y como una exhalación enfiló la calle más próxima a la senda, pero cuando penetraba en ella, una voz estridente y angustiada le llamó repetidas veces..


  Hilary frenó bruscamente el caballo al creer reconocer la voz de la fiel asistente de su tío y se volvió cuando la vieja, toda temblorosa, salía del vano de una puerta, donde había permanecido acurrucada, llena de espanto, al ponderar que pudieran buscarla.


  Hilary, rabioso, preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí? ¿Qué le han hecho?


  —¡Oh!, nada, misericordiosamente, pero no por falta de deseos. Doy gracias a Dios por haber acertado a esperarle en este sitio. Temía que regresase por otro y no pudiera advertirle. ¡No siga, señor Spack, sería ya inútil y se expondría a caer en una horrible celada.


  —Bien, hable, ¿qué ha sucedido? —preguntó poseído ahora de una horrible calma, mil veces más peligrosa que todos sus arrebatos de cólera.


  —Pues... que hace unas dos horas se presentó ese infame de Baxter con seis o siete lobos más en su casa, pretendiendo que le franquease la entrada. Yo, cumpliendo sus órdenes, tenía bien echados los cerrojos y no quise contestar, pero él, furioso, me amenazó con correrme a tiros por el poblado y ordenó echar la puerta abajo. Hablaba de registrar y de prenderla fuego y asustada me apresuré a saltar por la corraliza y, aprovechando que estaban muy furiosos tratando de violentar la puerta, conseguí huir sin ser vista.


  »Sentí disparos, sin duda para forzar la puerta, y más tarde vi levantarse llamas. Comprendí que habían cumplido sus amenazas, y aunque nada sabía de usted, presumía que más tarde o más temprano tendría que regresar y traté de adivinar por dónde. No quería que llegase allí, sabiendo que hay tantos rufianes armados de revólver esperando, seguramente, que el incendio le atraiga y vaya a meterse en la boca del lobo.


  »¡No vaya, señor Spack! Ya nada tiene que hacer allí ni que salvar. Seguramente no habrán encontrado lo que buscaban, porque usted fue más listo y lo enterró. Tiempo tendrá de volver a buscarlo. Ahora, lo que le interesa es encontrar dónde refugiarse. Por mí, yo veré dónde me acomodo y si no, saldré del pueblo y buscaré en otro donde poder servir a alguien. Aún estoy fuerte y aunque sólo sea por la comida, podré ser útil. Lo principal es que usted salve su vida.


  Hilary, conmovido por la abnegación de la vieja, exclamó:


  —Señora, no tiene usted por qué preocuparse de eso. Había estado pensando en un final como éste y me he preocupado de usted tanto como de mí. La señora Merredit, que posee una granja a algunas millas de aquí, me ha pedido que la envíe a usted allí. Necesita una persona de años y sentada de cascos que congenie con ella y le ayude, y usted es la ideal. Estará allí maravillosamente bien y no correrá peligro alguno.


  Ella, con lágrimas en los ojos, murmuró:


  —Es usted tan bueno como su tío, señor Spack, y yo se lo agradezco con toda mi alma, pero ¿y usted? Yo no puedo dejarle abandonado, ahora que no tiene hogar y está amenazado por tantos.


  —No se preocupe por mí. Yo también tengo alojamiento ofrecido allí. Tía Betty es maravillosa y su sobrina un ángel caído del cielo. Estaremos juntos y podrá usted coserme los calcetines y plancharme las camisas.


  —¡Oh, eso es maravilloso! —comentó la vieja con entusiasmo—. Entonces, ¿quiere decir que venía en mi busca para que nos fuésemos a la granja?


  —Bueno... en parte, sí... pero... hay algo a lo que no puedo renunciar y es a dar algún premio por su hazaña a esos chacales. Yo creo que lo mejor que puede hacer es seguir adelante y esperarme en algún lado de la senda. No creo tardar mucho en volver en su busca.


  —¡Oh, no! Puede no volver nunca...


  —Entonces, siga adelante y encontrará la granja a la izquierda. Basta que pregunte por tía Betty y le diga que le envío yo.


  —No. No me preocupo por mí, sino por usted.


  —De mí ya me preocuparé yo, señora Leslie. Haga lo que le digo y no me complique la vida. Sé andar solo por el mundo.


  —Si, pero es usted un loco demasiado valiente y olvida que lucha con tigres emboscados en la sombra.


  —Lucharé en la sombra como ellos. Siga y yo la buscaré.


  Y sin hacer caso de las lamentaciones de ella, siguió calle abajo, difuminándose en las sombras.


  Dando un rodeo, buscó una calle transversal próxima a su antigua casa, y en un viejo tinglado de madera abandonado, dejó el caballo con las bridas sueltas. Luego, desenfundando el arma, se deslizó pegado a las paredes como un fantasma con los ojos bien abiertos y el oído agudizado a cualquier ruido.


  Avanzando cautelosamente, fue ganando terreno. Se detenía a cada paso y escuchaba tenso, para seguir con suavidad en busca de los que podían estar emboscados junto a la hoguera esperándole.


  Ganó un vano entre dos edificio: y esperó un momento. Cuando iba a continuar avanzando, captó un susurro de voces no muy lejos de donde se hallaba oculto, y arrojándose a tierra, aplicó el oído sacando la cabeza a ras del polvo.


  Aunque confusamente, oyó a dos que hablaban.


  Uno de ellos decía malhumorado:


  —Creo que Baxter está equivocado. Ese sapo habrá visto las llamas a larga distancia y no será tan estúpido que se arriesgue a venir. Aunque ignore que le estamos esperando siete colts bastante buenos, sospechará que alguien le aguarda.


  —Claro. Yo le dije que sólo debíamos prender fuego a la casa cuando él estuviese dentro. Ahora vamos a perder la noche tontamente.


  —Así lo creo yo. ¡Con la partida de póker que teníamos organizada para esta noche! Le teníamos pedido a Jane la mesa del rincón izquierdo del fondo, donde no nos molestaría nadie. Si pasa más tiempo sin que ese tipo aparezca, tenemos que convencer a Baxter para emprender la partida.


  —¿Te parece que se lo digamos a Jimmy, que está detrás de aquella esquina? Luego él que consulte a los que tenga más cerca.


  —Vamos a decírselo.


  Hilary se replegó en el vano poniéndose en pie con el revólver empuñado. Si los dos rufianes se mostraban fuera de su escondite, se los cargaría sin compasión. Había prometido premiar a alguno por la hazaña y no estaba dispuesto a irse sin cumplir su promesa.


  Con el brazo tenso, esperó. Luego captó furtivo ruido de pisadas, y a la vacilante luz de las estrellas descubrió a los dos pistoleros que, revólver en mano, avanzaban atravesando la calzada.


  Convencidos de que no avanzaba nadie, siguieron cruzando, hasta que en el momento que alcanzaban el centro, vibraron secas y restallantes dos detonaciones, casi simultáneas, seguidas de dos poderosos berridos de dolor, y Spack vio cómo ambos rufianes caían a tierra, soltando las armas y llevándose las manos uno al vientre y otro a los riñones.


  Se disponía a emprender la huida cuando un tercero, que debía hallarse muy próximo, alarmado por las detonaciones, surgía por el esquinazo de la calle empuñando el arma y buscando al agresor. Hilary le localizó antes de que el rufián le descubriese a él y fríamente disparó.


  Una tercera víctima se produjo. El pistolero aulló rabioso abrasado por el plomo y disparó de modo impreciso, pero ya Hilary había corrido como un gamo y daba vuelta a otra calleja en busca de su caballo.


  Ya no podía hacer más sin exponerse estúpidamente. Había producido tres bajas en las filas enemigas y ya era bastante. Otro día continuaría la labor.


  Mientras corría, oyó a su espalda voces, llamadas, juramentos y órdenes confusas, pero, consiguió montar a caballo antes de ser descubierto y emprender la fuga. Pronto perdió el rumor de la confusión producida entre los rufianes. Éstos, que carecían de caballos en el lugar del drama, corrieron desorientados de un lugar a otro buscando al audaz agresor, pero ya éste había puesto a su espalda mucho camino y no era fácil poder alcanzarle.


  Hilary reía gozoso por el camino. Alguien había pagado con creces el valor de su casa, pero aún no había saldado definitivamente la cuenta con sus enemigos.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  HILARY EMPIEZA SU VENGANZA


   


  [image: Image]LCANZÓ a la vieja Leslie muy adelantada en la senda. La atribulada mujer, casi segura de que el audaz vaquero se había metido en una trágica trampa de la que no podría salir, había decidido seguir a pie hasta llegar a la granja e informar a la señora Merredit de la locura de Hilary.


  Cuando descubrió el caballo trotando por la senda, salió al medio de ella, exclamando:


  —¡El Señor me valga! ¿Ha renunciado usted, por fin, a semejante locura?


  —No, señora Leslie. Yo no renuncio nunca a nada de lo que me propongo. Por esta noche, creo tener bastante con haber producido tres bajas a esos sapos. Quizá lo piense mejor, pero de momento tengo para una buena digestión.


  —¡Oh! Es inexplicable. Debe haber un ángel bueno que vela por usted.


  —¿Un ángel? —preguntó Hilary, recordando a Nina—. ¡Claro que lo hay! Pero se trata de un ángel de carita linda, pelo rubio como el oro y ojos azules como los lagos serenos. No tiene alas, pero cuando anda, parece que vuela. Ya la conocerá luego. Venga, voy a subirla a mi caballo para llegar antes.


  —¿Nos persiguen? —preguntó asustada.


  —No. No debían tener caballos allí e ignoran por dónde escapé. Si hubieran organizar la caza, perderían el tiempo buscando mis huellas. Por esta vez, tendrán que conformarse con encajar el golpe.


  Tomó a la vieja entre sus robustos brazos y la colocó a su grupa. Luego partió veloz hacia la granja de la tía de Nina.


  Debían ser las once de la noche y confiaba en que aún hubiese alguien levantado en la hacienda.


  Cuando al fin alcanzó ésta, descubrió con alegría que en varias ventanas brillaban las luces de las lámparas, y acercándose a la cerca, llamó reciamente.


  Una ventana se abrió en el piso bajo y una cabeza menuda, de rizados bucles, se asomó al vano. Debió reconocer a Hilary, porque gritó roncamente:


  —¡Dios mío! El señor Spack. ¿Viene herido?


  Él, alegremente, contestó:


  —No, pero si me sigue mirando así, presiento que la herida que me haga va a ser mortal. ¿Quiere hacer el favor de mandar que nos abran?


  Fue ella misma la que se apresuró a salir a la cerca.


  Cuando comprobó que, en efecto, Hilary desmontaba sano y salvo, exclamó con un suspiro:


  —Me ha hecho usted pasar unas horas terribles. Con lo loco que es, temía todo lo peor.


  —Pues tema lo mejor. La abuela de mis nietos...


  —¡Al diablo con sus bromas! —exclamó ella ruborizada—. ¿Qué ha sucedido?


  —Nada muy grave. Han prendido fuego a mi casa, dejándola convertida en un brasero. Por fortuna, la señora Leslie, a quien tengo el honor de presentarle, escapó antes y no ha sufrido daño alguno. A cambio de la hazaña he dejado trabajo al carpintero del pueblo para que vele esta noche. Creo que tendrá que tener fabricados para mañana tres ataúdes.


  La joven se santiguó aterrada, balbuciendo:


  —¿Y lo dice usted con esa tranquilidad?


  —¿Quiere que volvamos a discutir el asunto? Si es su gusto, présteme una buena sábana y me pasaré el resto de la noche llorando.


  Nina, abrumada, exclamó:


  —Bien, dejemos eso. Pase y descanse, matarife del demonio. Y usted, señora, venga, la presentaré a mi tía. Está esperando que venga usted.


  —¿Tan seguro creía que la traería esta noche?


  —Debe ser pitonisa. Me dijo que no me acostase pronto, pues estaba segura de que vendrían.


  —Muy bien. Su tía es una maravilla, pero aún le falta algo para leer completamente el porvenir. Ahí le dejo a la señora Leslie y yo me marcho. Supongo que hasta el amanecer no estaré de regreso.


  Nina, asustada al oírle, le aferró por un brazo, y llena de angustia, exclamó apeándole por vez primera, el tratamiento:


  —¡No, Hilary, por lo que más quiera! ¡No cometa más locuras por esta noche!


  —No son locuras, Nina, sino realidades. Escuche: después de lo sucedido esta noche, esos sapos me creerán cabalgando como un demonio para evitar una persecución que no podrían emprender y lo seguro es que se hayan retirado, mohínos y rabiosos, a El Dólar de Plata para calmar sus nervios jugándose hasta el colt. Era algo que tenían preparado y a lo que un pistolero rabioso no renuncia.


  —No fantasee y cíñase a la realidad. Creo que ya ha hecho usted bastante esta noche. ¿Acaso no piensa quedar satisfecho hasta aumentar el caudal del río Purgatory con la sangre vertida?


  —Quizá. Usted no me comprendería, Nina, porque desconoce la psicología de esa gente. Esta noche es la más favorable para que yo pueda penetrar en el pueblo sin ser espiado.


  —Pero, ¿qué quiere usted hacer ya esta noche allí?


  —Algo que se me ha ocurrido mientras cabalgaba hacia aquí y que puede interesarle. No me pregunte más, porque soy enemigo de dar detalles por adelantado sin estar seguro de cumplirlos. Sólo puedo hacerle una promesa. Pensaré en nuestros futuros nietos y por ellos me mostraré prudente.


  Nina, rabiosa, clamó:


  —¡Al diablo usted y sus nietos! No los tendrá nunca si sigue mostrándose tan cabezudo!


  —No diga eso. Precisamente, por cabezudo he conseguido muchas cosas en este mundo. Tenga fe en mí y no pase mucha pena. Si viese que la cosa era difícil, le prometo renunciar a ella.


  —¿Me lo jura?


  —Se lo juro.


  —Está bien. Sé que no podría disuadirle. Váyase en hora mala y que el diablo le proteja.


  Hilary animó a su caballo a galopar hasta muy cerca del poblado y cuando le dió vista, acortó el trote y emprendió un paso lento y callado que no le denunciara.


  Antes de entrar en el poblado quedó a una buena distancia ultimando los detalles de su plan y dejando correr un poco el tiempo.


  La hora, ideal sería la medianoche y faltaba poco para ella.


  Con un trozo de manta cortado en cuatro pedazos, calzó los cascos de su caballo para que no produjesen el más leve rumor al andar, y por fin volvió a saltar sobre la silla rodeando el poblado para entrar en él por la parte más deshabitada y menos peligrosa.


  Luego buscó un cobertizo oscuro de los varios que por allí había destinados a almacenar cajones y barricas, y convencido de que era un buen refugio, introdujo el caballo en él y lo trabó ligeramente a un palo con una sola lazada que podría deshacer de un tirón.


  Después, orientándose lo mejor que pudo, buscó la plaza donde Reuter tenía su casa. Su objetivo primordial era el juez y contra él iba el más duro golpe.


  La noche estaba brillantemente estrellada, pero no había luna. Esto le agradó, pues bastaba el resplandor estelar para permitirle avanzar y, en cambio, la luz era tan difusa que no le denunciaría.


  Pegado al lado sombrío de las fachadas, se deslizó junto a ellas con el oído atento y el colt en la mano, y así, fue avanzando sin tropiezo alguno. Las calles del poblado estaban solitarias, pues ningún vecino se atrevía a trasnochar por temor a incidentes trágicos con los pistoleros, que sólo vivían a tales horas.


  Hasta que, por fin, alcanzó la plaza penetrando en ella por una calle fronteriza a la casa del juez.


  Se detuvo bruscamente contrariado al observar que había luz en una de las ventanas—aquella desde la que Reuter trató de asesinarle—y se quedó dudando entre volverse o no. No había contado con el insomnio del juez y esto trastocaba sus planes.


  Pero después de un instante de reflexión, sonrió siniestramente. Acaso aquello no fuese tan malo como había supuesto. Todo dependía de lo que la fortuna pudiese ayudarle.


  Dió la vuelta a la plaza hasta alcanzar el ángulo de la casa que daba a la calleja continua, y metódicamente la examinó volviendo a sonreír.


  Había descubierto que la pared de la corraliza no era muy alta y que un hombre de su estatura y flexibilidad podía escalarla sin mucho esfuerzo.


  No lo pensó más. De un salto consiguió aferrar sus manos al bordillo, y en una poderosa y difícil flexión de músculos, logró izarse lentamente hasta doblar el cuerpo por la cintura en el bordillo y balancearse en él. Luego giró, y de la misma manera saltó al interior.


  La corraliza no era muy grande. Se almacenaba en ella leña seca para el hogar, algunas cajas vacías y un par de barriles, así como algunas herramientas.


  A un lado, se formaba una especie de cobertizo, donde Reuter guardaba el caballo. Hilary sentía patear al animal, al que debían molestarle las pegajosas moscas.


  A la derecha había una pequeña puerta. Ignoraba si se hallaba cerrada o no. De ello dependía el éxito de su audaz empresa.


  La empujó con suavidad y cedió. Con mucha lentitud, por si chirriaba, fue empujándola pulgada a pulgada, hasta conseguir el vano justo por donde pasar.


  Al lívido resplandor que penetró por el hueco, pudo distinguir el arranque de un pasillo y nada más. Tendría que aventurarse a ciegas para localizar la escalera.


  Con sumo cuidado para no tropezar con algún objeto que le denunciase, avanzó tanteando las paredes y tardó más de un cuarto de hora en conseguir alcanzar la escalera que se abría al fondo.


  Cuando lo consiguió, empezó el ascenso, cuidando de asentar sus pies en los lados de los peldaños, para no cargar en el centro el peso de su cuerpo y hacerles crujir.


  Con una paciencia impropia de sus nervios, siguió subiendo, hasta que, por fin, consiguió ver el final. Había ascendido veinte escalones.


  Ahora se hallaba en un pasillo que atravesaba casi de lado a lado el edificio, y al echarle un vistazo, descubrió a flor del suelo una débil raya luminosa que se filtraba, sin duda, por debajo de una puerta.


  Aquél debía ser el despacho de Reuter. Nadie más velaba en la casa, pues el silencio que en ella reinaba era impresionante.


  Avanzó de puntillas hasta alcanzar la puerta, y cuando llegó a ella se inclinó junto a la jamba, escuchando.


  El juez debía escribir. Le parecía sentir el garrapateo de la pluma sobre el papel, aumentando el sonido por el silencio reinante, y tras una duda se decidió.


  Empuñó el revólver con la mano derecha, asió suavemente el tirador de la puerta con la izquierda y, al azar, empujó la hoja con violencia.


  La puerta, sólo encajada, cedió, derramando sobre el oscuro vano del palillo el torrente de luz de la lámpara, y cuando Reuter, sentado ante su mesa, levantó la vista del papel, alarmado, un sonido ronco y sin casi timbre se estranguló en su garganta.


  Allí, frente a él, como brotado de las sombras del piso, había surgido la odiosa figura de Hilary, quien, sonriendo siniestramente y con el revólver amenazándole al pecho, le contemplaba sardónicamente.


  Reuter, pasado el primer momento de estupor, trató de levantarse, aunque las fuerzas le flaqueaban de un modo horrible. Adivinaba que esta vez su entrevista con Hilary iba a tener un final dramático para él, y el miedo paralizaba sus fuerzas.


  Por fin, realizando un supremo esfuerzo, murmuró:


  —¿Qué... qué... hace usted aquí... a... estas horas?


  —Una visita de cumplido, señor Reuter—afirmó sonriendo Hilary—. No pude darle las gracias por el ruidoso saludo que me hizo la otra mañana, y como yo soy un hombre muy cumplido, no he querido dejar de manifestarle mi agradecimiento. ¿No le parece bien?


  El juez, girando los ojos de un lado a otro, como si estuviese esperando una providencial ayuda que no llegaba, murmuró:


  —Le juro que fue... un equívoco... yo no sabía que era usted y temía... pues... uno tiene sus enemigos y debe estar en guardia siempre... le reconocí tarde y quería... quería haberme disculpado con usted...


  —Ya lo está haciendo, sólo que no creo una sola palabra de lo que dice. El hombre cobarde y vil que vive del chantaje y trata de explotar inicuamente a infelices mujeres, es capaz de todas las villanías en el mundo.


  —No sé a qué... a qué se refiere.


  —¿No? ¿Quiere que haga venir a la señorita Nina para que repita delante de usted la sarta de embustes que le colocó respecto a esa imaginaria reclamación sobre ciertos terrenos de su tía? Me contó todo y en seguida comprendí que se trataba de un chantaje.


  —Está usted equivocado... tengo una carta...


  —¿Quién la falsificó, señor Reuter? De usted cabe esperarlo todo. Yo conozco un poco esa cuestión y puedo afirmar que todo es puro cuento. El hombre que adquiere un terreno ya cultivado, no lo adquiere por una cantidad irrisoria y menos lo cede por cuatro centavos, sabiendo el valor que posee. Usted ha pretendido robar a la señora Merredit veinte mil dólares, como pretendió asesinarme cobardemente, y todo eso tiene un precio.


  Reuter quedó un momento anonadado. Se sabía en las garras de aquel terrible gavilán y su cerebro, tortuoso, trabajaba activamente buscando una fórmula que le librase de tan terrible peligro.


  Por fin, balbució:


  —Bien, si trata de ponerlo precio, estoy dispuesto a entenderme con usted. Usted habla de chantaje y lo pone en práctica, pero de hombres es saber perder.


  —De hombres, sí. Usted no lo ha sido nunca.


  —No discutamos y señale el precio.


  —En primer término, y por lo que a la señora Merredit concierne, necesito toda esa falsa documentación que mostró a su sobrina. La quiero simplemente para guardarla como un documento curioso de lo que es capaz un tipo como usted para amenazar y robar a la gente. Con ella en mi poder se habrá terminado este asunto, a menos que fuera usted tan estúpido que pretendiese renovar el caso sabiendo que había papeles tan comprometedores en su contra.


  —¿Eso es todo?—preguntó esperanzado Reuter.


  —Estoy hablando en nombre de esa señora. Cuando hayamos liquidado ese asunto, hablaremos del nuestro particular.


  —¿Piensa pedir más aún?


  —Le repito que ya hablaremos. Haga el favor de darme todos esos papelotes para que yo los examine.


  Reuter se levantó perezosamente, y señalando el cuadro colgado a sus espaldas, dijo:


  —Bien, se los entregaré ya que no tengo otra solución. Los tengo aquí guardados.


  Se volvió de espaldas, corriendo el cuadro. Hilary, tenso con el revólver en la mano, descubrió en el hueco que había dejado el cuadro una caja de hierro, que Reuter colocó sobre la mesa.


  Sacó del bolsillo del chaleco una pequeña llave y la introdujo en la cerradura. La tapa se levantó y el juez introdujo la mano dentro, diciendo:


  —Aquí tiene los papeles.


  Pero en lugar de éstos, apareció en su mano un pequeño revólver que trató de disparar sobre Hilary a boca de jarro. El joven, que no le perdía de vista, no le dió tiempo a usarlo. Alargó brutalmente la mano y con el cañón del arma, le aplicó un terrible golpe en la mandíbula, mandándole de espaldas contra el sillón. Reuter se desplomó emitiendo un rugido de angustia, al tiempo que dejaba caer el arma y llevaba su mano al lugar del golpe.


  Hilary, inclinado hacia adelante sobre el tablero de la mesa y con el revólver encañándole, rugió:


  —¡Sapo asqueroso! ¿Creías que no estaba preparado para una felonía como ésta? ¡La esperaba, como espero verte caminar hacia el infierno no tardando mucho!


  Reuter comprendió que ya no tenía salvación. Aquellas palabras eran la ratificación de su sentencia de muerte, y no resignándose a morir sin defender hasta el límite su precaria vida, olvidó el dolor y el miedo que le atormentaban, y con los ojos desorbitados, realizando un esfuerzo de voluntad desesperada, saltó del asiento tratando de aferrar a Hilary por la garganta, después de intentar apartar el revólver de un manotazo.


  Hilary soltó el arma y repelió el intento de un rotundo puñetazo sobre el lugar ya golpeado. Reuter volvió a rugir lleno de angustia y se revolvió entre el sillón y la mesa, intentando mantenerse en pie para luchar con su fiero enemigo, pero éste, desde el lado contrario, cada vez que trataba de incorporarse, estiraba su contundente puño y le administraba un nuevo golpe, que el juez encajaba dolorosamente sin rendirse, hasta que, por fin, un nuevo golpe en el mentón le tiró como un trapo sobre el sillón.


  Hilary, echando lumbre por los ojos, barboteó:


  —Eres un chacal emponzoñado, indigno de vivir un solo minuto más. Has tratado de explotar a infelices mujeres, protegiste a indeseables alentando sus latrocinios, de los que has sacado tu parte, has amparado a los asesinos de mi tío, un hombre noble y leal como pocos y pretendiste asesinarme a traición, incapaz de dar la cara. Todo eso es suficiente para que cualquier tribunal te condene a la horca, y como para ello no hace falta reunir jueces, yo me encargaré de oficiar de verdugo y cumplir la sentencia. Vas a morir colgado de un árbol, como mereces.


  Reuter emitió un gemido, y dominado por el terror, perdió el conocimiento.


  Hilary, fríamente, le desdeñó y tomó la caja. Dentro encontró una buena cantidad de papeles, entre ellos los que había ido buscando.


  Tranquilamente los examinó y pronto tuvo la prueba palpable de la felonía de Reuter. Entre los documentos encontró el borrador de una carta dirigida al imaginario reclamante, en la que le daba instrucciones sobre lo que debía hacer para dirigirse a la señora Merredit reclamando la propiedad de la parcela.


  Encontró otras muchas cosas, entre ellas una especie de libreta con apuntes de puño y letra del Reuter. En ellas se llevaba una data de las cantidades recaudadas y por los conceptos.


  Era una estupidez dé Reuter haber guardado tales apuntes. En ellos reconocía haber cobrado dinero por abigeos, asaltos y robos, y el total arrojaba una excelente cantidad de miles de dólares.


  Guardó todos los documentos y encerró la caja en su escondrijo. Luego tomó el cuerpo de su enemigo, se lo cargó al hombro y descendió a la corraliza.


  Allí encontró un buen manojo de cuerdas, que se echó también al hombro, y abriendo la puerta desde el interior, salió a la plaza.


  Ésta aparecía completamente desierta. Parecía un lugar muerto, en el que la vida no había existido nunca y con el cuerpo de su enemigo a la espalda se dirigió a un ángulo de la plaza, donde se erguía el árbol más alto y grueso de los que allí crecían.


  Depositó el cuerpo en tierra, tomó la cuerda, y después de fabricar un nudo corredizo, la pasó por la gruesa rama transversal.


  Cinco minutos después, el cuerpo de Reuter se balanceaba en el vacío trágicamente a la luz de la luna.


  Hilary le contempló fríamente como si se tratase de un espectáculo curioso que en nada le afectase. En aquel momento, sin saber por qué, estaba recordando a Nina y sus comentarios sobre su frialdad ante la muerte de un hombre, pero Nina era una mujer y nada sabía de aquellas luchas y de aquellos seres que no merecían otro trato.


  Consultó las estrellas. Debían ser las tres de la mañana aproximadamente. Había llevado un día terrible, en el que solamente una voluntad de hierro como la suya podía aguantar sin rendirse semejante serie de emociones, pero a pesar de esto, no se mostraba satisfecho. Había emprendido una acción que se desarrollaba con fortuna y aún no la había concluido. Tenía que terminarla o concluir con ella, no había términos medios, y como no siempre se le presentaría una ocasión como aquélla, iba a tratar de aprovecharla lo mejor posible.


  Comprendía que era una locura, pero en cualquiera de los casos, seguiría siendo una locura también. Por lo tanto, cuanto antes diese cima a ella, mejor.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA NOCHE TRÁGICA


   


  [image: Image]EL revólver de Reuter se había apoderado Hilary. Era de un tipo un poco más pequeño que su colt, pero un arma excelente y estaba cargado.


  Contaba con dos revólveres, conteniendo cada uno seis proyectiles. Trataría de aprovecharlos lo mejor posible, y si con doce cápsulas no jugaba aquella trágica partida y la ganaba, mala suerte. Nunca estaría en mejores condiciones para hacer saltar la banca a su favor.


  Resueltamente abandonó la plaza, dejando colgado el cadáver de Reuter y, con paso tranquilo, se encaminó a la calle principal. Tenía que hacer una visita a El Dólar de Plata, y esta visita iba a ser ruidosa y trágica para alguien.


  Todo dependía del factor suerte. Si los rufianes, después del fracaso se habían vuelto al garito y ocupaban la mesa que tenían apartada para su uso, no tendría que vacilar mucho. En cuanto penetrase en el local, enfocaría sus revólveres contra la mesa y la barrería con un huracán de plomo, eliminando a cuantos se encontrasen en ella.


  Desconocía a la mayor parte de los pistoleros, pero no ignoraba que casi toda la clientela del célebre tugurio estaba compuesta por gente de condición sospechosa.


  La sorpresa que recibieron los pistoleros cuando Hilary, surgiendo inopinadamente, les produjo tres bajas definitivas, no tuvo par. Nadie se explicaba cómo había podido regresar tan audazmente, filtrándose entre los espías, causándoles tan sensibles bajas.


  Baxter se mostraba desesperado.


  Dió orden de recoger los cadáveres y llevarlos de allí, mientras él, furioso hasta el paroxismo, se dirigía a la casa del juez a darle cuenta de lo sucedido.


  Su entrevista con Reuter fue de una violencia aterradora. El juez le increpó, tildándole de inepto, y terminó por amenazarle seriamente.


  Baxter regresó furioso a El Dólar de Plata, donde había citado a sus hombres. Tenía que hablar seriamente con ellos y buscar la manera de cazar a Hilary.


  Cuando llegó al garito, siete hombres, los únicos que quedaban de su cuadrilla, se hallaban ya reunidos esperándole. Bebían con rabia y discutían a voces, culpándose unos a otros de los fracasos sufridos.


  Baxter, sombrío, se sentó frente a la puerta en el asiento que solía ocupar presidiendo la mesa y, sin decir palabra, tomó un vaso lleno de whisky y lo apuró hasta dejarlo vacío. Luego, con voz ronca, gritó:


  —¡Más whisky, maldita sea mi alma! Necesito un tonel, para apagar la rabia que me devora.


  Un mozo se apresuró a servir tres botellas más y Baxter, tras beber otro enorme vaso, rugió:


  —Tenemos ocho días para deshacernos de ese coyote o levantar el campo. Ahora, vosotros diréis qué estáis dispuestos a hacer.


  Lloyd Garson, que ya había bebido lo suficiente para sentirse belicoso, gruñó:


  —¿Quién va a ser el guapo que nos obligará a ello?


  —Reuter—replicó Baxter.


  —¿El? Es muy poco hombre para conseguirlo. Si te has dejado amenazar por él, has sido un tonto.


  —Yo no me he dejado amenazar, pues le he dicho lo que venía a cuento, pero olvidáis que un aviso a Colorado Springs traería aquí a unos cuantos comisarios que barrerían esto a tiros.


  —¿Quién los iba a traer?


  —Reuter.


  —¿Y lo crees? Tendría que dar muchas cuentas también a la justicia en cuanto hablásemos alguno, y no le conviene. Estás esta noche muy impresionable, Baxter. Cierto que hemos llevado la peor parte, pero aún no se ha concluido el juego; falta la última baza.


  —Explicarme cómo y dónde la vamos a iniciar.


  —Lo estudiaremos. Deja en paz a Reuter y haz cuenta de que no existe. Bastante hará con callarse y estar metido en su despacho, mientras los demás nos jugamos la piel. Es un cochino cobarde que teme a Spack más que a un ciclón y no es capaz de dormir una hora a gusto mientras sabe que ese buitre anda suelto. Apostaría todo mi caudal a que sueña por las noches con que asalta su casa y le saca de los pelos para colgarle de un árbol frente a su balcón.


  —¿Qué creéis que ese tipo será capaz de intentar después?—dijo Baxter.


  —¡El diablo que lo sepa! —gruñó Pete Rock—, pero no será nada agradable.


  —La lástima es—insinuó Lloyd—que presumiendo de valiente no haya tenido agallas para hacer una visita a El Dólar de Plata a desafiarnos como lo ha hecho desde largo. Ya que asegura que está dispuesto a borrar a los que llevaron por delante a su tío, debía dar muestras de bravo, viniendo aquí.


  —¿Aquí? —río Rock—. Tendría que ser un hombre muy estúpido o muy excepcional para intentar esa hazaña. Los hombres como Bill Hickok o Billy «El Niño» han pasado a la historia.


  —Entonces—preguntó Lloyd— ¿tú no crees que podemos esperar que tenga agallas para presentarse aquí a darnos la batalla definitiva?


  —¡No! —afirmó Rock.


  En aquel momento, y como para darles un mentís categórico, la puerta giró suavemente y la alta y esbelta silueta de Hilary se boceto en el vano de la puerta, empuñando un revólver en cada mano y buscando ávidamente la mesa donde debían hallarse reunidos sus enemigos.


  La localizó con la velocidad del rayo, y con la misma velocidad, sus seguras y mortíferas armas empezaron a vomitar proyectiles. Fue una acción trágica que cogió desprevenidos a los pistoleros, algunos de los cuales se hallaban sentados con la espalda vuelta a la puerta, y cuando quisieron reaccionar y ponerse a la defensiva, ya era tarde.


  Baxter habla sido el primero en descubrir a Hilary, debido a la posición que gozaba en la mesa y el primero que, dándose cuenta del terrible peligro que corrían, bajó la mano raudamente hacia la cintura para desenfundar, pero también fue el primero que recibió un proyectil en la cabeza, que le tiró hacia atrás en el banco, dejándole pegado a la pared con la mano agarrotada.


  No fue una acción premeditada en el irascible vaquero tomar a Baxter por primera víctima. Desconocía a todos y no sabía quién era el cabecilla, pero su idea fue eliminar primeramente a los que tenía de frente, por considerarles los más peligrosos.


  No pensó en reservar ni un solo proyectil para el caso desesperado de una defensa posterior. Sabía que de no barrer por sorpresa a los siete reunidos, nada le quedaría por hacer después, y su afán fue colocar los doce proyectiles lo mejor posible.


  Cuando sus furiosos revólveres dejaron de tabletear siniestramente y quedó erguido en la entrada con las inútiles armas en la mano, echó un vistazo al grupo, y en medio de su tensión nerviosa, no pudo por menos de sonreír. La mesa, como barrida por un vendaval, había quedado desierta, y una masa humana, revolcándose en sangre, yacía en tierra.


  Alguien, aun con fuerzas, disparó sobre él. Sintió la bala rozándole un costado como un raspazo de fuego y saltó de modo involuntario, aferrando una mesa y cubriéndose con ella lo mejor posible, para intentar la retirada en el caso de que no hubiese podido realizar su asoladora labor con la eficacia anhelada.


  En aquel momento vio surgir a Jane, «La Rubia», con un revólver empuñado valientemente en la mano. No tenía proyectiles que usar contra ella, pero de modo fulminante, le arrojó el revólver de Reuter a la cabeza.


  Tuvo el acierto de darle con el arma en la frente y Jane cayó de espaldas soltando el arma.


  Pero aún no había concluido el peligro para él. A pesar de que el resto de los clientes se había inhibido de la lucha escondiéndose debajo de las mesas, no todos los indeseables estaban heridos de muerte, y dos de ellos, realizando un violento esfuerzo, se incorporaron esgrimiendo el arma y disparando.


  Hilary, con habilidad, opuso el tablero de la recia mesa, donde se clavaron las balas, y echando mano a una dura banqueta que tenía a mano, la arrojó con violencia contra uno de ellos, acertándole plenamente.


  El otro volvió a disparar, sin precisión; estaba tocado mortalmente y el joven saltó, siempre protegido por la mesa, desarmándole de un furioso puntapié y pateándole la cabeza hasta hacerle caer.


  Se irguió, respirando con ansia. La más feroz alegría se reflejaba en su rostro al saberse vencedor de aquella chusma, y se disponía a abandonar el local, cuando surgió Heribert Loder, el dueño del garito.


  Loder se hallaba en el piso alto cuando se inició la pelea, y al captar las detonaciones, requirió el revólver, descendiendo a la planta baja cuando Hilary creía haberse deshecho del último enemigo.


  Loder, al descubrir a «La Rubia» caída en tierra con la frente manchada de sangre, emitió un rugido, y al fijar sus turbios ojos en Hilary, dirigió contra él su revólver disparando rápidamente todo el cargador.


  Hilary pudo cubrirse con la mesa, evitando casi todos los impactos, pero uno le rozó una pierna, obligándole a gruñir atenazado por el dolor.


  Un furor inaudito se apoderó de él. Como una fiera, despreciando el dolor, avanzó con las patas de la mesa rabiosamente y buscó a Loder, quien viéndose desarmado, sintió una oleada de pánico y trató de escapar escaleras arriba.


  Hilary pretendió seguirle, pero su pierna no respondía, y dominado por la impotencia, hizo un esfuerzo y lanzó la mesa con todas sus fuerzas. El pesado artefacto alcanzó al tahúr en plena espalda y un chasquido de huesos le anunció que le había medio aplastado. Loder rodó como una masa inerte y cayó casi a sus pies.


  Hilary, penosamente, se inclinó recogiendo el revólver con que Jane había tratado de matarle, lo empuñó en previsión de sufrir un nuevo ataque y lentamente se fue retirando hacia la salida.


  Los clientes ajenos a la lucha se habían atrevido a salir de sus escondites, contemplándole con admiración y asombro.


  Hilary les miró un momento con desprecio y clamó con voz ronca:


  —Esto es lo que saben hacer los hombres cuando lo son de verdad. Higbee ha quedado limpio de toda lepra. El que quiera convencerse, que vaya a la plaza y encontrará en ella colgado el cuerpo del juez Reuter.


  Y despectivamente abandonó la taberna sin que nadie osase seguirle.


  Trabajosamente, consiguió llegar hasta el sitio donde había dejado oculto su caballo.


  Intentó galopar, pero tuvo que desistir de ello. El vaivén del caballo le producía un dolor horrible.


  Pero iba feliz y contento. Había vengado la muerte de su infeliz tío y limpiado de polilla el pueblo.


  Se acercó lentamente.


  Cuando se aproximaba a la cerca, se abrió con violencia una ventana y una voz alterada—la de Nina—preguntó temblorosa:


  —¡Hilary! ¡Hilary! ¿Es usted?


  —Sí, querida... Soy yo...


  —¡Gracias a Dios! Bien creí que no volvería.


  —Pero he vuelto, y si baja a ayudarme a descender del caballo, creeré que son los ángeles los que me prestan ayuda.


  Ella descendió veloz y salió de la cerca. Al observar la ropa manchada de sangre del joven, emitió un grito:


  —¿Herido?


  —Bueno, tanto, tanto, no... Un poco tocado, ¿qué es esto con lo que pudo haber sido? Siete u ocho cadáveres como recompensa, bien merecen el honor de derramar un poco de sangre...


  Ella le tendió los brazos y él se dejó deslizar por ellos. Sus piernas flaquearon y tuvo que abrazarse a la joven. Fue algo casual que no pudo prever. De modo instintivo, la besó.


  Ella no supo rechazarle y él se atrevió a asegurar:


  —Por otro igual me dejo agujerear el estómago.


  —¡No sea loco ni cínico! —dijo ella ruborosa—, ¿Puede andar?


  —Hasta el fin del mundo apoyado en su brazo.


  Ella le trasladó a una estancia donde había un lecho. Hilary le contempló con ansia.


  —¿Para mí solo?—preguntó.


  —Para usted solo.


  —Pues permítame que lo use hasta pasadas veinticuatro horas. Es lo menos que necesito para reponerme.


  —Pero antes hay que curarle esa pierna.


  —¿Por qué no dejarlo para mañana? Tengo más sueño que dolores.


  —No puede ser. Échese ahí mientras voy por vendas, árnica y yodo.


  Salió presurosa. Hilary se dejó caer sobre el lecho y sintió un placer infinito. Algo como si una mano invisible aplastase sus párpados, sumiéndole en una niebla agradable.


  Confusamente, entrevió a Nina que, azorada, volvía con el pequeño botiquín, y desgarrando el pantalón con unas tijeras hasta la altura de la rodilla, se disponía a lavar y desinfestar la herida. Él sintió un hondo placer con tan extraña operación, y entre sueños, murmuró:


  —Bueno, querida, supongo que cuando cuente esto a nuestros nietos, tú estarás allí para atestiguarlo. Tienes que vivir a mi lado cientos de años y ser la abuela más feliz del mundo... Oye, he venido pensando en... ¿en qué venía pensando?... ¡Ah, sí, en una cosa muy notable! Pensaba en que si a las gallinas las alimentásemos con tocino y jamón, podían poner tortillas en lugar de huevos. Sería un ahorro y una comodidad; también pensé en injertar lechugas en los tomates. Saldrían unas ensaladas estupendas... Yo tengo grandes ideas en cuanto al cultivo de las granjas... Espero que a tu tía le parezcan bien mis métodos y me permita ensayarlos... Estoy pensando en la cara que pondrá tu tía cuando le presente los pollitos con el cuello de pato y a los patos con las crestas como los gallos. ¿Qué opinas tú que pensaría de ello?


  —No me atrevo a suponerlo, Hilary, pero estoy por asegurar que pensaría que la granja se había convertido en un manicomio. Hay ideas que no merecen otro calificativo.


  —¡Qué lástima! —murmuró él, bostezando—. Y el caso es que yo sé que se ha despertado en mí un gran agricultor y granjero.


  —Sí, pero en cambio tú estás completamente dormido. Descansa y mañana verás eso con más lucidez.


  —¿Tú crees?


  —Pues claro que lo creo.


  —Eso me consuela, Nina... De todas formas hay algo que aún entre sueños veo claro, y son tus ojos y tu rostro como no hay dos. ¿Estoy en lo cierto?


  —Quizá sea así, Hilary. Los locos todos ven visiones.


  —Benditas visiones si, como la tuya, sirven para bañar el corazón de un hombre en amor y esperanza. ¿Verdad que no he soñado cuando «soñé» que me querías?


  —¡Claro que no, tonto! ¡Es lo único que has visto claro!


  Él contestó algo que ella no pudo oír. Se había quedado dormido.


  Nina, radiante de gozo, le cubrió con el cobertor, se inclinó sobre él y le besó en la frente. Luego cerró las ventanas y salió de puntillas al pasillo.


  El silencio era impresionante, pero a ella se le antojó que en algún lugar batían tambores sordos y rítmicos. Tuvo que llevarse las manos al pecho para convencerse de que eran los alocados latidos de su corazón.


   


  FIN
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